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EL DECRETO NÚMERO 288 Y LOS CURSANTES. 


y / 

ARTICULO 263.—Todos los cursantes están obligados á asistir puntualmente á sus clases, 

ner atención á las explicaciones de sus profesores y á observar*'las reglas de urbanidad y 
¡ienas maneras, siéndoles absolutamente prohibido estacionarse en 14 portería del edificio. 


ARTICULO 226 —Los cursantes están obligados á ser obedientes y respetuosos con sus 
Catedráticos y los demás individuos de la Junta Directiva. Cuando un alumno cometa una 
alta grave, calificada por el Decano de la Facultad, será apercibido por éste. Si reincidiere, 
perderá el curso, previo acuerdo de la Junta Directiva; y en caso de ser incorregible, será 
expulsado de la Facultad, por disposición de la misma previamente aprobada por la Secretaría 
de Instrucción Pública. 

ARTICULO 267.—Para que un cursante puede ser admitido Á examen debe presentar al 
'ribunal designado las boletas en que conste el pago de la matrícula y demás derechos que 
eñala la tarifa para ese acto: el certificado del Profesor de la Escuela facultativa bajo cuya 
dirección haya hecho sus estudios, en que conste su grado de aplicación, aprovechamiento, con- 
lucta que observó y que no ha causado más de veinte faltas de asistencia. El alumno que 
hubiere incurriao en mayor número de faltas, perderá indefectiblemente el curso, salvo que el 


exceso no pase de otras veinte, y que justifique que éstas fueron motivadas por enfermedad 


grave y por consiguiente inculpables. 


El artículo 6, inciso 1Il del Reglamento de la Facultad de Derecho 
y Notariado y la asistencia á las clases, dice: ; 

E Están obligados (los cursantes) á comprobar la inculpabilidad de las fallas que hicieren 
antes Ó inmediatamente después de causadas, en la inteligencia de que de no hacerlo así, no se 
tomarán en cuenta reclamos de fal naturaleza. A este efecto, los Catedráticos, en las listas 

_mensuales, deberán anotar las fallas que consideren inculpables.” , 

Se recomienda la observancia de la anterior disposición tanto 4 los señores 
Profesores como á los alumnos. 


En el forro podrán insertarse avisos á precios convencionales. 
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SECCION EDITORIAL 


. EL 30 DE JUNIO. de, 
Si algo hay secular en los pue- 
bloses su legislación, que pronta y 
fácilmente se hermana con la cos- 
tumbre, y juntas encarnan en las 
tradiciones sociales. Las leyes co- 
munes afectan las relaciones del 
rico y del pobre, del más culto 
ciudadano y del más rústico la- 
briego; y así en los pueblos que 


llegaron á la mitad del presente | 
. 


siglo rigiéndose por una legislación 
inspirada en ideas y costumbres 
del siglo XIII, el cambio indispen- 
sable, la entrada y la implantación 
de los modernos principios de de- 
recho, ha constituído una serle 
larga y difícil de luchas parciales 
entre la tradición y la reforma y' 
de trastornos consiguientes en la 
vida política y en la marcha oco- 
nómica de las sociedades. En al- 
gunas Repúblicas de la América 
latina no ha terminado aún la 
a jurídica de gue habla- 

os, y en sus leyes y costumbres 
cae se nota el sello y se siente 
la influencia de la vieja: legislación 
española modificada apenas por 
las instituciones y leyes llamada» 
de Indias. 

A la zaga venía nuestra patria 
en este orden de cosas como en 
todos los de civilización y cultura, 
entrado el último. tercio del siglo; 
pero también en todas las esferas 
de la vida pública operóse una re-. 


calor de los acontecimientos. Por 


pe y que estamos desliga- 


forma tan breve como. trascenden- 
tal, que en término de. quince 
años nos puso en el sendero de 
las ideas modernas y por él nos. 
empujó con fuerza y brío, dej: ñ 
donos la: responsabilidad de 
ber en Jo sucesivo calcular nues: 
tras. jornadas y de provisionarnos 
cuerdamente en la Interminable 
vía del humano: perfeccionamiento. ' 
La transformación general se 
debió á una revolución polaca 
que á raíz de su triunfo, co 
mado el 30 de Junio de 1871, E 
ció poderosamente el trabajo. d de 
la reforma sin descuidar por ello 
su prevención y su defensa en el 
combate que por ley natural debía 04 
mantener con los representantes 2 
de la tradición, cuyos intereses su- 
frieron menoscabo día por día al 
abrirse paso las ideas democráti- 
cas y los principios de igualdad 
contrarios de todo en todo á los q 
privilegios que el régimen político 
recién caído mantuviera como re- 3 p 
sabios de la vida colonial. : 
Ese doble esfuerzo, empresa dia- 
ria, y lucha continua, no ha sido 
estudiado y apreciado con la aten- 
ción y la imparcialidad que mere- 
ce, porque sabido es qne el sano 
criterio histórico no vierte su luz 
cuando están vivas las pasiones hn, 
personales que se despertaran al > 


esto mismo, los que amamos sin-. 
ceramente las Instituciones úue-7 


los que dentro de ellas nos - 


e 
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dos por completo de las ideas y 
tendencias tradicionalistas, debe- 
bemos inspirar constantemente á 
la juventud el deseo y la necesidad 
de que fije su mirada y su reflexión 
en la Reforma y en sus hombres, 
que estudie el pasado, que haga 
comparación con el presente y que 
deduzca de allí la importancia po- 
sitiva de nuestra revolución polí- 
tica y social. Para ello es y será 
ocasión oportuna, el aniversario 
de esta fecha, que simboliza en 
Guatemala el triunfo del espíritu 
moderno contra la tradición y la 
intolerancia. 
La índole de nuestra publica- 


ción, órgano de la Escuela de De- | 


recho y de sus intereses, nos obliga 
á fijarnos de preferencia en la re- 
forma de la legislación guatemal- 


teca, sin olvidar que fué entre 


todas, la que primero tuvo manl- 


_ festación tangible al promulgarse 


el 15 de Septiembre de 1877 el 
Código Civil y el de Procedimien- 
tos aplicable al mismo ramo. La 
importancia y trascendencia de 
este paso en la vida de nuestra 
sociedad, son tan manifiestas, que 
resulta- innecesario comentarlas y 
ponderarlas, limitándonos á ob- 
“servar que el hecho mismo de que 
nuestros codificadores dieran ci- 
ma en breve plazo á su obra im- 
_portantísima, siendo ellos como 
“eran jurisconsultos educados por 
necesidad en el estudio y en el 
culto de la legislación antigua, está 
indicando que se ahogaban dentro 


de aquella atmóstera, que aspira- 
ban ardientemente á dar forma 
real y oficial en nuestra patria á 
la filosofía jurídica que habían ad- 
quirido saliéndose de los progra- 
mas de su tiempo, en las legisla- 
ciones inglesa y francesa, en las 
constituciones de Suiza y Norte- 
América, en la Enciclopedia y en 


los grandes oradores de la Revo- 
lución, y que solamente un Go- 


bierno reaccionario por excelencia 
había mantenido sofocados é im- 
potentes tan generosos y nobles 
anhelos. 

Quien los personificó ostensible- 
mente con su palabra en el seno 
de la comisión y con su brillante 
pluma en el informe puesto al 
frente del Código Civil, fué el sabio 
Doctor Montúfar, para quien nun- 
ca Jendremos bastante elogio y á 
quien sin caer en caso de injusti- 
cia y de ingratitud no podríamos ' 
dejar de dirigir nuestro recuerdo 
cuando escribimos aludiendo á la 
reforma de la legislación guate- 
malteca. ¡Sucesivamente después 
se formularon y publicaron los 
Códigos Penal común, Penal Mi- 
litar, de Comercio y Fiscal, do- 
tando así á la República de una 
Besislación completa, susceptible 
de reformas, como todas las obras 
humanas y principalmente las de 
este género, que sólo se consagran 
mediante su aplicación práctica á 
la infinita variedad de casos que 
llevan á los Tribunales las relacio- 
nes infinitamente variables así líci- 


de disposiciones aisladas y contra- 
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tas como punibles en que la espe- | 
cie humana puede colocarse. El 
tiempo ha demostrado en dos dé- | 
cadas la necesidad de algunas re- | 
formas; pero entretanto hemos 
tenido y tenemos un cuerpo armó- 
nico de leyes, un camino cierto por 
donde ir en busca de la perfección, 
sin temor de caer en eel laberinto 


dictorias. Este progreso innega- | 
ble, es parte de la reforma em-- 
prendida por el Gobierno Liberal | 
que encabezaron Miguel García 
Granados y Justo Rufino Barrios, 
triunfante el 30 de Junio de 1871, 
y que, práctico, vigoroso, enérgico 
en su acción, nos dejó avanzada y 
sentada en sólidas bases la obra 
de regeneración de Guatemala. 

¿Podemos confiar en el triunfo 
definitivo y creer que todos nues- | 
tros compatriotas están penetra- 
dos de que sólo dentro del am- 
biente de la libertad y mediante 
la ilustración del pueblo puede 
nuestra patria marchar segura por 
la senda de su engrandecimiento? 

e 
ES 

Desgraciadamente no. Acaba- 
mos de ver cómo en principios de 
1898, llamándose liberal el Gu 
bierno de la República, al par que 
se preparaba para dotarnos con 
un Presidente vitalicio, daba la 
muerte con una sola plumada á la 
obra bendecida de la instrucción 
pública gratuita y laica! De esto 


| más que un paso. 


censurable y criminal de las ideas 
_ponsabilidad que pesa sobre nos- 
otros como continuadores de la 


| Ignorancia ciega y de la sujeción 


| llegaremos á presenciar este espec- 


á poner la educación de la niñez 


bajo la tutela clerical, no faltaba . 


Dos sendas muy conocidas tene- 
mos para llegar seguramente á la 
pérdida de todo lo hecho y prepa- 
rado por el Gobierno liberal: la 
adulación á los gobernantes, has- 
ta hacerles caer débiles y mareados 
en manos de la avilantez reaccio- 
naria, y la lucha constante deam-. 
biciones locas por una parte y de 
suspicacias extremas por otra, 
cuando se inicia un período de 
Gobierno. Lo primero es olvido 


y formas democráticas; lo segun- 
do desprecio torpe de la grave res- 


» 
causa que nos ha salvado de la 


dogmática, de un lado, y de otro 
desconfianza en la seguridad de 
nuestros pasos y en la rectitud de 
nuestros procedimientos. 

Si cerramos los ojos á la luz de 
la verdad y los oídos á las voces 
de la experiencia, por cualquiera 
de esos dos caminos extraviados 


táculo, algún 30 de Junio más ó 
menos lejano: unos liberales la- 
mentando tardíamente en el des- 
tierro los mutuos y tenaces desa- 
ciertos, otros: devorando en silen- 
cio sus amarguras y sufriendo el 
desprecio y la burla de la reacción 
vencedora y otros sonriendo al 
escuchar las palabras de su pro- 
pia afrenta y lamiendo la mano 


Da! .” 
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que les azote el rostro enmedio de 


la embriaguez del triunfo .----- 


la Iglesia Metropolitana en tanto 
dejará oír las voces de un solemne 


Te Deum, elevado en acción de 
gracias por la caída profunda del 
régimen liberal y el santo adveni- 
miento de la reacción conserva- 
dora. 


Si queremos evitar la ruina de | 
la patria, de la patria que está | 
constituida por las grandes masas : 


populares y no por los intereses 
de uno ú otrocírculo personalista, 
volvamos sobre nosotros mismos, 


sofoguemos las voces de las paslo- | 


nes, y demos paso á la razón, sobre 
todo, impongamos esta tarea á la 
juventud que es dueña del porve- 
nir y enseñémosle con la palabra y 
con el ejemplo, que la Libertad no 
puede salvarse, que la Libertad 
se pierde, que la Libertad se mue- 
re, si aparta de su lado á la Justi- 
cia, que debe ser su hermana inse- 


parable. o 
MANUEL VALLE. 


SECCION OFICIAL 


La Asambleá Nacional Legislativa 
de la República de Guatemala, 


ON DECRETA : ; 


Artículo único.—=Se restablecen los 
artículos 56 y 67 de la ley orgánica y re- 
glamentaria de Instrucción Pública, que- 
dando en consecuencia, sin vigor los 
artículos 5 y 6 del Decreto Legislativo 
número 301, de 7 de mayo de 1895, 
reformatorio de la indicada ley. 

Pase al Ejecutivo para su publicación 
y cumplimiento. 


Dado en el Palacio del Poder Legisla- 


tivo: en Guatemala, á veintiuno de abril 
de mil ochocientos noventa y nueve. 


ARTURO Ubico, 
Presidente. 


J. A. MANDUJANO. 
Secretario. 


RAFAEL SPINOLA, 
Secretario. 


Palacio del Poder Ejecutivo: Guate- 
mala, 24 de abril de 1899. > 


Cúmplase. 
A. MANUEL ESTRADA C. 


El Secretario de Estado en el Des- 
pacho de Instrucción Pública, 


DOMINGO MORALES. 


Observaciones hechas por el Ejecu- 
tivo al Decreto número 395.. 


Guatemala, 6 de marzo de 1899. 


Señores Secretarios de la Asamblea 


Nacional Legislativa. 
j Presentes. 


Tuve la honra de recibir el Decreto 


| Legislatiyo número 395, que da nuevo 


carácter á as Facultades, y el señor Pre- 
sidente de la República, de acuerdo con 
el Consejo de Ministros, dispuso que sea 
devuelto á ese alto cuerpo con las siguien- 
tes observaciones, que mo dudo serán 
aceptadas. 

No cabe la autonomía de las Facultades 
en el concepto que la considera el decreto 
en referencia, desde que es el Estado el 
que provee á su sostenimiento y manejo 
en todos sentidos. El Estado les asigna 

gentas, el Estado les proporciona edificios, 
elementos, bibliotecas; el Estado paga los 
profesores de las escuelas respectivas; por 
consiguiente, son dependencias oficiales 
del Gobierno como representante legítimo 
del Estado. No se comprende la inde- 
pendencia de ninguna entidad sin los 
medios de vida correspondientes. 

Tendría lugar esta independencia, aun- 


| qne siempre bajo la suprema inspección 


A At ss Md" 


ads 


TT Htivas para resolver en cuanto abarcan los 


afanosa. se debe la introducción de la cien- 
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del Estado, cuando las Facultades con sus 
recursos particulares propios, fundaran y 
sostuvieran las escuelas destinadas á sus 
enseñanzas. 

Si del Gobierno pende toda la vida de 
los centros facultativos, claro está que no 
pueden erigirse en entidades autonómicas 
é independientes en el criterio con que lo 
entiende el Decreto número 395. 

Libres han sido y son las juntas direc- 


dominios de su especialidad científica, y 
no hay memoria de que el Gobierno haya 
intervenido alguna vez en las resolucio- 
nes de aquellos cuerpos, porque sabe has- 
ta dónde puede alcanzar su predominio 
en sus relaciones con la ciencia y los di- 
ferentes órdenes de cultura. 

Si en apoyo de la autonomía se quiere 
hacer valer que los centros facultativos se 
mantienen con el concurso de todos, del 
mismo modo se mantienen y sostienen 
las diversas fundaciones oficiales de ins- 
trucción, y por consiguiente, igual dere- 
cho tendrían para reclamar su autonomía 
los institutos, las escuelas y ES esta- 
blecimientos educativos. 

Sólo la plenitud de facultades y de 
recursos propios, determina la autonomía 
de los hombres y de las cosas. 

Por otra parte, nada serio puede ale- 
garse en contra de la actual constitución 
de las escuelas profesionales; al contrario, 
la sociedad entera es testigo de los adelan- 
tos alcanzados desde la emisión del De- 
creto número 193 de 21 de marzo de 1893. 

Las juntas directivas y el profesorado, 
han respondido dignamente á la cota 
za en ellos depositada, y á su inieiativa 


cla nueva en el curso de los estudios su- 


periores. En la Escuela de Medicina y 
Farmacia desaparecieron á raiz de aquel 
decreto los autores caducos, para darles su, 
lugar á las teorías y autoresnuevos, des- 
de que la ciencia médica y la cirugía y la 
farmacia aportan cada día un nuevo pro- 


greso ó descubrimiento, ó rectifican el 
concepto de una idea ó revelan una fase 
ignorada de la naturaleza. En la Escue- 
la de Derecho se dió también de mano á. 
los antiguos maestros para estudiar, las 
ciencias jurídicas y sociales con el crite- 
rio de la ciencia nueva, que considera al 


hombre y á la colectividad bajo conceptos. pe! 


y relaciones antes desconocidos... 


El carácter predominante de las Juntas. ES 
y de los Decanos de las Facultades ha sido y 
el ajustar las Eszuelas y sus enseñanzas 
á las doctrinas modernas, á los adelantos 
de actualidad; con cuyo fin se mantienen 
en empeñada adquisición de datos y 10 
ticias sobre las obras y sucesos científicos PE 
del mundo culto. Gracias á esa labor, 
nuestras escuelas facultativas alcanzan 
puestos importantes entre los pueblos de 
la América española. 

No existe, pues, consideración que in- 
duzca á la derogatoria del Decreto núme- 
LO 105 y a 

Hay que ver también que ninguna pa- 
ridad existe entre nuestras escuelas pro- 


fesionales y la enseñanza universitaria de 


los Estados europeos. Mientras que en 
nuestras escuelas se estudía ó aprende 
una profesión para fines utilitarios, en 
las universidades de Europa se buscan 
fines especulativos y mentales; sirven no 
tanto para enseñar la ciencia cuanto para 
desarrollarla; no tanto para propagar ver- 
dades adquiridas cuanto para descubrir 
verdades ignoradas; y siendo esta su na- 
turaleza y objeto, necesitan ineludible- 
mente para cumplir su destino el amparo 
de un régimen de líbertad que no entor- 
pezca y coarte el curso de sus indaga- 
ciones; más aún, en este caso, no están 
exentas de la sujeción administratiya de 
la autoridad, ó lo que es lo mismo de la 
ingerencia del Estado. : 

Es un error capital confundir el carác- 
ter de las enseñanzas en nuestras escue- 
las facultativas con el de las enseñanzas 
universitarias de Europa; error que con- 
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duce á pretender para tales escuelas las 
aranicias de que gozan aquellos centros 
de sabiduría, 
4 Las universidades libres ida su 
auge durante la Edad Media, hasta el 
punto de obtener cierta especie de sobera- 
nía. El estado moderno rechaza ese modo 
- de ser, desde que su organismo complejo 
exige que le estén subordinados los dife- 
rentes institutos y órdenes de cultura. 
De otro modo, tendríamos en las uni- 
versidades ó en nuestras escuelas faculta- 
tivas poderes soberanos, 
de los demás poderes, 
absurdo. 


lo cual .es un 


Fx 

El sistema de cátedras por oposición 
está fuera de lugar en nuestras escuelas 
“facultativas: €s resorte perteneciente al 
organismo universitario. Ni cuadra tam- 
poco con el carácter de nuestros hombres 
de saber, que ni hacen oposición ni la 
sostienen en ningún palenque. Veamos 
un rasgo histórico acerca de esta materia. 
Por trabajos del Decano de la Facultad 
de Derecho y Notariado del Centro, la 
Junta Directiva de la misma acordó en 
16 de Enero de 1893, solicitar autoriza- 
ción de la Secretaría del ramo para sacar 
á eposición las cátedras de la Escuela. 
Inmediatamente se retiraron los profeso- 
res que servían las clases, porgo que hubo 
de preveérselas con un profesorado inte 
rino, para mientras se verificaba la opo- 
sición. Esta fué autorizada por el Mi- 
nisterio, pero nunca pudo llevarse á cabo, 
- con grave perjuicio de los intereses de la 
ciencia y de la juventud, y la Escuela 
estuvo en suspenso hasta él ro de Mayo 
de 1893, en que se reorganizó de acuerdo 
con el Decreto número 193 antes mencio- 
nado. Sólo el Licenciado don Pedro Pe- 
nagos se presentó con fecha 17 de Marzo 
de aquel año, haciendo oposición á la cá- 
tedra de Procedimientos Judiciales (Pri- 

Mer E A 


An 


independientes | 


peso de que el sistema de | 


oposición fuese la última palabra de la 
pedagogía científica ¿cabría emplearlo en 
- Guatemala, donde? tan poco se cultivan 
| las ciencias porque en el actual estado de 
| civilización su cultivo no recompensaría 
ni con mucho los afanes empleados en 
| esas tareas? Hay diversas y seguras fuen- 
| tes de riqueza y comodidad que preocu- 
par á nuestros hombres antes que consa- 
-grarse á la ciencia, de resultados proble- 
máticos por 1mo decir nugatorios. Se 
comprende que en países donde las cáte- 
dras aseguren la subsistencia culta de los 
profesores, tenga cabida el dicho sistema, 
pero no en Guatemala, donde los sueldos 
asignados á ellas sólo ayudan subsidiaria- 
mente á los que á su servicio se dedican. 
Y repito, nuestros hombres de saber re- 
chazan el sistema de oposición, que, en 
definitiva, arguye ideas de superioridad 
intelectual y de conocímientes, poco ave- 
nidas con la modestia del verdadero sabio. 
Vuelvo á suponer que la oposición sea 
el mejor sistema para proveer las cátedras. 
No importa: él escollaría ante la falta de 
iniciativa é indiferencia de nuestra socie- 
dad, que donde quiera que no ya de por 
medio el lucro inmediato y tangible, se 
abstiene de obraf* así «como escollaría 
ante el exiguo número de los que se de- 
dican al profesorado. : , 
¿Quiénes entonces serían los opositores 
á cátedras? 
Los hombres de mérito legítimo, no; 
+ pero sí lo serían los necesitados, los igno- 
|] rantes en quienes es ingénita la audacia; 
los presumidos de sabios. O dado caso se 
presentase á la liza persona de pro, sería 
e poner en duda la sanidad de sus pro- 
pósitos. z 
Concluyo: el sistema de oposición ni 
es para nuestras escuelas,ni se compagina 
con nuestro modo de ser. 


Mas, después de todo, el Decreto nú- 
mero 395 es inconstitucional. 
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En efecto, nuestra ley constitutiva en 
su ordinal 6% del artículo 77, establece 
que el Ejecutivo dirige la instrucción pú- 
blica, crea establecimientos de enseñanza 
y reglamenta los sostenidos con fondos 
nacionales. Tiene también la suprema 
inspección sobre todos ellos, inclusive los 
privados, ó lo que es lo mismo los funda- 
dos y sostenidos con fondos particulares. 
Y dirigir es gobernar, regir, administrar; 
y gobernar es tener jurisdicción, mando. 
No hay salida posible, porque cada una 
de estas nociones despierta otras y otras 
que vienen á consolidar cada vez más el 
sometimiento de las facultades al Poder 
Ejecutivo. 

Los autores de nuestra Constitución 
entendían el derecho público, así como la 
naturaleza, objeto y funciones del Estado 
moderno. 


Por las razones expuestas, el Ejecutivo 
espera que la Asamblea Nacional Legis- 
lativa se sirva reconsiderar el Decreto 
número 395 y negarle su ratificación. 

Ese Decreto, ante todo, es inconstitu- 
cional. 


Tengo la honra de devolverlo á Uds., 
rogándoles se sirvan dar cuenta de estas 
observaciones á ese alto cuerpo, y apro- 
vecho. la oportunidad de suscribirme de 
Uds., con distinguida consideración, muy 
atento y seguro servidor, 


(f.) DomisGO MORALES. 


Dictamen de la Comisión de Ins- 
trucción Pública, presentado á la 
Asamblea Nacional Legislativa, 


acerca de las observaciones hé 


chas por el Ejecutivo al Decreto 
número 395. 


Palacio del Poder Legislativo: Gua- 
temala, 7 de Abril de 1899. 


Señor: 


En la sesión celebrada el cinco del co- 
rriente, la Asamblea Nacional Legisla- 


tiva, se sirvió aprobar el Dictamen que - 
literalmente dice: e 
““ Asamblea Nacional Legislativa: —En 
las sesiones del año próximo anterior, los 
SS. DD. Enrique Martínez Sobral y Vic- 
tor J. Morales, hicieron una iniciativa 
contraída á derogar el Decreto número 
193 de 31 de Marzo de 1893, dejando 
vigentes los artículos de la Ley de Ins- 
trucción Pública reformada por aquél y - 
estableciendo como procedimiento ordi- 
nario de provisión de cátedras el de opo-. 
sición. Dicha iniciativa pasó al estudio 
de la Comisión de Instrucción Pública, 
la que abrió Dictamen aconsejando la no 
aceptación de ella por las razones que 
extensa y fundadamente, 'se expusieron 
en el propio Dictamen, : 
Sin embargo, la Representación Na- 
cional creyó oportuno acoger la inicia- 
tiva ya referida y en consonancia con ella 
emitió el Decreto número 395. El señor 
Presidente de la República por medio de 
la Secretaría del ramo y en uso de la fa- 
culiad que la Constitución le confiere, ha 
devuelto el citado Decreto Legislativo - 
número 395, con apoyo en las sólidas 
razones que ampliamente consigna la 
mencionada Secretaría en oficio de 6 de 
Marzo en curso. La Comisión de Ins- . 
trucción Pública al examinar de nuevo 
este asunto, tiene la satisfacción de ver 
que muchos de los motivos alegados por 
la Secretaría de Estado respectiva, apo- 
yan su Dictamen del año anterior, por lo 
cual no puede menos que acogerlos y 
estimarlos como en justicia corresponde. 
En tal virtud, á la Honorable Asamblea 
Legislativa tiéne la honra de proponer el 
siguiente punto de resolución: “La Asam- 
blea Nacional acepta las observaciones 
hechas por el Ejecutivo al Decreto nú- 
mero 395 de 22 de Abril de 1898, que- 
dando.en consecuencia sín efecto el men- 
cionado Decreto.” Sala de Comisiones: 
Guatemala, Marzo veintiocho de mil 
ochocientos noventa y nueve. —Escobar. 
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—Girón.— Guerra.— Flamenco.— Flores 
- y Flores.— Bocanegra.—J. Arriola.” 

Y tenemos la honra de transcribirlo á 
Ud. para su conocimiento y demás efec- 
tos, suscribiéndonos de Ud. atentos y 
SS. SS.—RAFAEL SPINOLA, Secretario; 
J. A. MANDUJANO, Secretario. 


Señor Secretario de Estado en el Des- 
pacho de Instrucción Pública. 


Presente. 


Acuerdo mandando erogar una 
cantidad. 


Palacio Nacional: Guatemala, 25 de 
Mayo de 1899. 


El Presidente de la República, 


ACUERDA: 


Que la Tesorería Nacional pague á don 
Tomás Mur la suma de ochocientos pesos, 
valor de los retratos del Dr. Lorenzo 
Montúfar, don Juan Diéguez, don José 
Cecilio del Valle y don Miguel Larreina- 
ga, que dicho señor hizo para la galería 
de la Facultad de Derecho” y Notariado 
del Centro. 


Comuníquese. 
ESTRADA C. 


El Secretario de Estado en el Despacho de 
Instrucción Pública, 


DOMINGO MORALES. 


Se fija el término de dos meses 
para hacer el examen pú- 
A blico de tesis... 


Palacio del Poder Ejecutivo: Guate- 
mala, 8 de Febrero de 1893. 


CONSIDERANDO: 


Que algunos de los cursantes que con- 
cluyen sus estudios en las Facultades y 
se presentan á los exámenes generales, 
después que verifican el privado teórico- 


práctico, no vuelven á presentarse para el 
de tesis, quedando así interrumpido é 
incompleto ún acto que consta de dos 
partes: 

Que tales demoras dificultan el arreglo 
de los expedientes respectivos; y con vis- 
ta de lo manifestado por el Decano de la 
Facultad de Medicina y Farmacia del 
Centro, : 


El Presidente de la República, en uso 


| de sus facultades, y deseando hacer expe- 


dita la aplicación de la ley, 


_ ACUERDA: 


Fijar el término de dos meses para 
que los cursantes que hayan sido aproba- 
dos en el primer examen general, verifi- 
quen el de tesis, sujetándose en caso con- 
trarioá la repetición del primero. 


Comuníquese. - 
REYNA BARIOS. 
El Secretario de Estado en el Despacho 
de Instrucción Pública, 


MANUEL CABRAL. 


Actas del sorteo de puntos de tesis y 
Proposiciones para el examen ge- 
_neral de recibimientos de Abo- 
gado de los señores don Buena- 
ventura Lemus, don Basilio J. 
Robles, don Juan Mata C., don 
Rafael Piñol y don Mauricio Sant- 
worde. 


En Guatemala, á nueve de Junio de 
mil ochocientos noventa y nueve, pre- 
sente don Buenaventura Lemus, se pro- 
godió al sorteo del punto de tesis y Pro- 
posiciones para el examen público de 
recibimiento de Abogado, y dió el resul- 
tado siguiente: 

Filosofía del Dererho.—Teoría sobre la 
desigualdad de los hombres. 

Derecho Constitucional.—El Estado y 
la educación pública. 

Derecho Civil.—De la posesión y sus 
efectos. : 
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Derecko luternacional.—Controversias 
internacionales y medios de resolverlas. 

Derecho Mercantil. — Préstamo á la 
gruesa. 

Oratoria Forense y Literatura.—De 
los romances. 

Filosofía de la Historia.—Los germa- 
nos: su origen: espíritu y hábitos. 

Derecho Penal.—La sedición militar. 

Derecho Adniinistrativo.— Disposicio- 
nes vigentes sobre montes. 

Procedimientos Judiciales. —Exhortos y 
suplicatorios. 


Economía Política.—Leyes Suntuarias. 


Práctica del Notariado. 
bre herencias y donaciones. 


Impuesto so- 


, INESIS: 
“CONTRIBUCIONES DIRECTAS É 
INDIRECTAS.” ¡ 


Se dió por terminada esta diligencia, 
que suscribe el candidato con el señor 
Decano y Secretario que autoriza. 


(f.) M. A. HERRERA. 
(f.) BUENAVENTURA LEMUS. : 


(f.) CARLOS SALAZAR, Srio. 


En Guatemala, á nueve de Junio de 
mil” ochocientos noventa y nueve, pre- 
sente don Basilio J. Robles, se procedió 
al sorteo de las Proposiciones y puntos 
de tesis para el examen público de reci- 
bimiento de Abogado, y dió cl siguiente 
resultado: , 


Filosofía del Derecho.—El isingenisao 


y el poligenismo modificarían el principio 
del derecho considerado como una deriva- 
ción de la naturaleza humana? 

Derecho Constitucional.— Derecho de 
petición. 

Derecho Civil.=-La tutela en el Dere- 
cho Romano. 

Derecho Internacional. —De la legiti- 
midad de los contratos é instrumentos 


A A A 


Luis de Granada. 


de créditos. 


otorgados en país extranjero. 
Derecho Mercantil. — Seguros mariti- 
mos. y -. 
Oratoria Forense y Literalura.—Yray 


Filosofía de la Historia. — Formación 
de las nacionalidades helénicas. - cr 

Derecho Penal. — Relajación de las 
penas. 

Derecho  -1dministrativo.— Organiza- 
ción de la Estadística. É 

Procedimientos Judiciales. — Acreedores 
hipotecarios y refaccionarios. —Prelación 


Economía Política.—Papel moneda. 
Práctica del Notariado.—Escritura de 
dote. E 


—> BEST: 
“SISTEMA RACIONAL DE BIENES EN EL 
MATRIMONIO. ”” ] 


*Se dió por terminada esta diligencia, 
que suscribe el candidato con el señor 
Decano y Secretario que autoriza. 


(£) M. A. HERRERA. 
(f.) BasiLio J. ROBLES. 


(f.) CARLOS SALAZAR, Srio. 


En Guatemala, á diez y siete de Junio 
de mil ochocientos noventa y nueve, se 
procedió al sorteo de punto de tesis y 
Proposiciones sobre que versará el exa- 
men público de don Juan Mata C., para 
optar al títutulo de Abogado; y estando 
presente el candidato, dió el resultado 
que sigue: E 

Filosofía del Derecho.—Sociedades per- 
petuas. 

Derecho Constitucional. — Derecho de 
reunión. 

Derecho Civil. — Del dominio y sus 
efectos. 


Derecho Internacional. — Derecho de 
asilo. 
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Derecho Mercantil. —Corredores y Mar- 


Z Oratoria Forense y Literatura.—El 
Filosofía de la Historia.—MDesarrollo 
de la ciencia, el arte y las letras en Grecia. 
Derecho Penal. —Codelincuencia y com- 
plicidad. Ñ 

Derecho Administrativo.—Organo con- 
_sultivo de la Administración. 
"Procedimientos Judiciales. —Agentes y 
Promotores fiscales. 

Economia Política.—La moneda. 
Práctica del Notariado.—Escritura de 
adopción. 

2 TESIS: 

“LA ENSEÑANZA OFICIAL Y LA ENSE- 
ÑANZA PRIVADA.” 


Se dió por concluído este acto que sus- 
cribe el señor Mata con el Decano y Se- 


cretario que da fe. > 
(£.) M. A. HERRERA. 


(f£.) Juan Mara C. 


” 


(f.) CARLOS SALAZAR, Srio. 


En Guatemala, á diez y nueve de Ju- 
nio de mil ochocientos noventa. y nueve, 
presente el Br. don Rafael Piñol, se pro- 
cedió al sorteo de punto de tesis y propo- 
siciones sobre que versará el examen 
público, y dió el resultado siguiente: 


nes del.derecho de personalidad. 

Derecho Constitucional.—MHistoria de la 
garantía de Habeas Corpus. 

_ Derecho Civil.—El contrato de anti- 
-cresis. A ¿ 

Derecho Internacional.—Ejecución de 
las sentencias dictadas en países extran- 
jeros. 

Derecho Mercantil.—Letras perjudica- 
das. . 
Oratoria Forense y Literatura.—Los 
romances. 


Filosofía del  Derecho.—Transgresio- - 


Filosofía de la Historia—Roma du- 
rante el imperio de Justiniano. 

Derecho Penal.—Infanticidio y aborto. 

Derecho Administrativo.—Elección de 
los funcionarios públicos. 

Procedimientos Judiciales. — Procedi- 
miento en las quiebras. : 

Economía Política.—Cualidades de la 
moneda. z 

Práctica del Notariado.—Escritura de 
dote. 

TESIS: 


RESEÑA HISTORICA DE LAS MUNICIPA- 
LIDADES EN GUATEMALA Y CRITICA 
DE LA LEY ORGANICA Y REGLAMEN- 
TARIA VIGENTE.” 


Se dió por terminada esta diligencia, 
que suscribe el señor Piñol con el Decano 


y Secretario. Es 
(f.) M. A. HERRERA. 


(f.) RAFAEL PIÑOL. 


(f.) CARLOS SALAZAR, Srio. 


En Guatemala, á veintitrés de Junio de 
mil ochocientos noventa y nueve, se pro- 
cedió al sorteo de punto de tesis y propo- 
siciones sobre que “versará el examen 
público de don Mauricio Zantworde, y 
dió el siguiente resultado: 


Filosofía del Derecho.—El socialismo 
y el individualismo. 

Derecho Civil.-—Paternidad y filiación. 

Derecho Constitucional.— Historia de 
las Constituciones escritas. 

Derecho Internacional. —Consecnencias 
al tratado de París de 1856. 

Derecho Mercantil. — Letras perjudi- 
cadas. > 

Literatura.—La novela realista en Es- 
paña y América. 

Filosofía de la Historia.—Movimiento 
intelectual de Europa en el siglo XV. 

Derecho _Penal.—Delitos contra el ho- 
nor. 
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Derecho Administrativo. — Organiza- 
ción de las Municipalidades. 

Procedimientos Judiciales.—EY juicio 
oral y público. 

Economía Política.—Las crisis. 

Práctica del Notariado.—Protesto de 
letras. ] 


PESETA 


“LA RESPONSABILIDAD CRIMINAL.” 


Se dió por terminada esta diligencia, 
que suscribe el candidato con el Decano y 
Secretario que da fe. 

(£.) M. A. HERRERA. 
(f.) MAURICIO SANTWORDE. 


(f.) CARLOS SALAZAR, Srio. 


CONSTITUCIONES EUROPEAS 


CONSTITUCION DE SUECIA. (1) 


(6 de junio de 1809 ) 


Artículo 1?—El Estado de Suecia será 
gobernado por un Rey y constituirá una 
monarquía hereditaria, siguiendo el orden 
establecido por la ley ni de suce- 
sión al trono. 

Artículo 2?—El Rey ha de profesar 
siempre la pura doctrina evangélica tal 
como fué interpretada en la Confesión de 
Augsburgo y aceptada por un decreto 
del Sínodo de Upsal en el año 1593. 


(1) El texto original de esta fecha ha sido 
reformado en 1866, y posteriormente en 1882 ha 
sufrido esta reforma bastantes variaciones. 
enumeración sería extensa, y parte sin interés. 

No las hacemos constar por medio de notas, 
limitándonos á consignarlas en su lugar corres- 


pondiente, formando con ellas la Constitución 
y gente en Suecia. 


Damos á continuación la ley orgánica del 
Riksdag como parte integrante de la misma 
Constitución, suprimiendo las fu:damentales de 
sucesión á la corona y la de libertad de impren- 
ta, porque ya se separan de la índole de la 
publicación que nus proponemos. 


- que será á la vez Consejero del Rey en lo 


que se publicará oficialmente la distribu- 


- 


Artículo 3?—La majestad del Rey es - 


respetable y sagrada, y sus actos se hallan. 
exentos de toda censura. 


Artículo 4?—Corresponde al Rey. a : Ae 


gobierno exclusivo del reino, según se 


determina en la presente Constitución. 


Tomará, sin embargo, el informe, y escu- 


chará el parecer del Consejo de Estado 
en los casos que determina el artículo 


siguiente. 

Para formar este Consejo, elegirá el 
Rey á personas ilustradas, prácticas, lea- 
les y generalmente estimadas, sin distin- 
ción de nobles ó plebeyos; pero han de 
haber nacido en Suecia y profesar la pura 
doctrina evangélica. 


Artículo 5'"—El Consejo de Estado se 


compondrá de 10 individuos, entre los 


cuales se designará uno como Ministro de 
Estado y Presidente del Consejo de Es- 
tado. Tendrán el derecho de asistir á 


todas las deliberaciones que ocurran en 


el Consejo. 
No.pueden ser á la vez miembros de 
este Consejo un padre y un hijo y dos 
hermanos. PA 
Artículo 6*—Siete de los Consejeros 
serán jefes de departamentos y secretarios 
de negocios de sus respectivos departa- 
mentos, á saber: Pm 
El Ministro de Negocios extranjeros 
para el departamento del exterior. 
Un jefe del departamento de Justicia. 
Uno para el departamento de Guerra, 


que se refiere al mando en jefe del 
ejército. : 

Uno para el departamento de Marina, 
que á la vez será Consejero del Rey en lo 
que al mando superior de la marina háce 
referencia. z 

Uno para el departamento de lo In- 
terior. $ 


Uno para el departamento de Hacien- 


da, y uno para los asuntos eclesiásticos. 
Será objeto de un reglamento especial 
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ción de los negocios entre los diferentes 
- departamentos, cuya distribución será de- 
terminada por el Rey. 
De los tres Consejeros de Estado sin 
departamento, dos por lo menos deberán 
entender en los asuntos civiles. 


Artículo 7?—Todos los negocios rela- 
tivos al gobierno, á excepción de los 
mencionados en los artículos 11 y I5, 
serán propuestos y acordados por el Con- 
sejo de Estado bajo la presidencia del 
Rey. 

Artículo 8”—En los asuntos en que 
haya de ser oído el Consejo de Estado, 
el Rey no fijará su decisión sino se hallan 
presentes por lo menos tres Consejeros, 
así como el Secretario de Estado á quien 
corresponda, ó el que haga sus veces. 

“Todos los individuos del Consejo de 
Estado, cuaudo no se los impida una 
causa legítima y poderosa, están obliga- 
dos á la asistencia cuaudo hayan de tra- 
tarse graves é importantes asuntos con- 
cernientes á la Administración general 


z del reino, y que se les comunicará opor- 
3 tunamente por medio de avisos. 

A Tales son los proyectos relativos á la 
+ formación de nuevos reglamentos genera- 
E les, á la supresión ó reforma de los vigen- 
E tes, á nuevos departamentos que sea pre- 


1 ciso establecer para los diversos ramos de 
3 la Administración y otros de la misma 

E especie, así como las cuestiones que sobre 
r todos estos asuntos se susciten. 

Artículo 9?— Todas las deliberaciones 
del Consejo de Estado en presencia del 
Rey, constarán en las actas correspon- 
dientes. E 

Los Consejeros de Estado que hayan 
asistido no pueden excusarse por ningún 
concepto de manifestar y explicar sus 

opiniones bajo su responsabilidad y con 
la sanción á que hacen referencia los 


¿en acta; pero la decisión corres- 
exclusivamente al Rey. 


| 


pronunciara una resolución plenamente 


| contraria á esta Constitución ó á las leyes 


de la monarquía, los individuos del Con- 
sejo de Estado tienen la obligación de 
oponerse por medio de continuas y gra- 
ves reflexiones. A 

Si no consta en el acta ninguna opinión 
particular, se entiende que los presentes 
á la sazón apoyaron la idea del Rey al 
pronunciar éste su resolución. 

Artículo 10.—Reclamados y obtenidos 
los datos necesarios de las corporaciones 
administrativas y de los funcionarios 
competentes, los negocios que hayan de 
ser presentados al Rey en el Consejo de 
Estado, serán preparados por el Secréta- 


“rio correspondiente ó el que haga sus 


veces. : 

Artículo 11.—El Rey preparará y diri- 
girá como lo tenga por conveniente los 
negocios que se refieren á las relaciones 
exteriores. < 

Al Ministro de Estado encargado del 
Despacho de los negocios extranjeros 
corresponde dar cuenta de ellos al Rey 
en presencia de otro individuo del Con- 
sejo. E 

Si el Ministro se hallare ausente, dará 
cuenta de los .negocios extranjeros otro 
Consejero de Estado designado por el 
Rey. 

Oído el parecer de estos funcionarios, 
el Rey resolverá en presencia suya, y se 
extenderá por el Secretario, ó por quien 
el Rey designe, el acta correspondiente, 
donde constarán las opiniones de dichos 
funcionarios, que por ellas serás respon- 

bles. , 

“Tomada la resolución de la manera 
indicada, se comunicará lo que el Rey 
tenga por conveniente al Consejo de Es- 
tado, para que esta Corporación quede 
enterada de las resoluciones que hayan 
de recaer en esta parte de la Adminis- 
tración. 


Artículo 12.—Corresponde al Rey cele- 
brar tratados y alianzas con las potencias 


2) 
; 
es 


noo 
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extranjeras, después de haber consultado 
al Ministro de Negocios extranjeros, con 
arreglo á lo dispuesto en el artículo 
anterior. 

Artículo 13.—Si el Rey quisiere em- 
prender una guerra ó celebrar una paz, 
reunirá un Consejo extraordinario de Es- 
tado, haciendo presentes los motivos y 
circunstancias que hayan de tenerse en 
cuenta, y pedirá parecer, que dará cada 
uno en particular para que conste en el 
acta, bajo la responsabilidad establecida 
en el artículo 107. Acto continuo adop- 
tará el Rey la resolución que tenga por 
conveniente. ll 


Artículo 14.—Corresponde al Rey el 
mando superior de las fuerzas de mar y 
tierra en todo el reino. 

Artículo 15.—El Rey decidirá, respec- 
to á los asuntos relativos al mando y 
dirección de la fuerza armada, en pre- 
sencia del funcionario á"quien haya en- 
cargado su dirección general. Este fun- 
cionario, al ponerse á discusión dichos 
asnntos, está obligado, bajo su responsa- 
bilidad, á expresar su opinión respecto á 
los proyectos del Rey, y si no está de 
acuerdo con la regía voluntad, está obli- 
gado asimismo á exigir que consten sus 
advertencias y consejos en una acta fir- 
mada por el Rey. Si el susodicho funcio- 
nario juzga que tales proyectos son arries- 
gados ó se fundan en medios dudosos ó 
insuficientes, insistirá de nuevo para que 
el Rey tenga á bien convocar para el exa- 
men de la cuestión un consejo de guerra 
compuesto de dos ó más militares de ele- 
vada graduación y en activo servicig 
Sin embargo, el Rey podrá aceptar ó de- 
sechar esta proposición, y. en el primer 
caso podrá aceptar ó desechar el parecer 
del consejo de guerra; pero de todos mo- 
dos constarán en un acta las opiniones de 
los que constituyen el consejo. 

Artículo 16.—El Rey debe apoyar y 
favorecer la justicia y la verdad; evitar é 
impedir la violencia y la injusticia; no 


cimiento de las leyes, ó en 18 á lo sumo 


perjudicar ni consentir que se perjudique 
á nadie en su vida, honor, libertad perso- 
nal ó bienestar, si no se halla 'el reo con- 
victo y condenado; no confiscar ni per- 
mitir que se confisquen bienes muebles é 
inmuebles sin juicio y .procedimiento 
ajustados al orden establecido en las leyes 
y estatutos de Suecia; no turbar la paz 
del hogar doméstico, ni permitir que otro 
la turbe; no relegar á nadie de un punto 
á otro, ni violentar las conciencias, ni 
permitir que otro lo haga, sino consentir 
á todos la práctica libre de su religión, 
con tal que no resulten escándalos ni 
perturbación del orden público. ; 

El Rey dispondrá que cada uno sea 
juzgado por el tribunal competente con 
arreglo á las leyes. 


Artículo 17.—La prerrogativa real de 
administrar justicia será delegada en ma- 
no de 12 individuos versados en el cono- 


nombrados por el Rey, que deberán llenar 
las condiciones prescritas por las leyes 
respecto á los funcionarios de la magis- 
tratura, y que en su carrera hayan acre- 
ditado: sus conocimientos, experiencia y  -: 
probidad; llevarán el título de Consejeros 
de justicia (Justicred), y constituirán el 
Tribunal Supremo del Rey; su número 
no deberá exceder de 12, mientras que el 
Rey, con el Riksdag, no hayan decidido 
que el Tribunal Supremo se divida en 
secciones, con arreglo al párrafo 1* del 
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artículo 87. En este caso el nñímero de As, 
Consejeros cuyos límites quedan fijados, AS 
y la distribución de los negocios entre las Es 
secciones, serán determinadas en la mis- E $ 
ma forma. RE A 

Artículo 18.—Serán de la competencia Y 
de este “Tribunal los recursos de casación | 8 


y las demandas sobre restitución ¿mn 2nte- 
EVUM. . 


cionarios públicos presentaren oposicio É 
nes al Rey, pidiendo la explicación del 


q 
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los casos que corresponden á las atribu- 


ciones de los jueces, corresponderá tam-' 


bién al Tribunal Supremo dar las expli- 
caciones deseadasa 


Artículo 20.—En tiempo de paz, los 
asuntos sometidos al Rey por los tribuna- 
les militares, serán discutidos y resueltos 
por el Tribunal Supremo. Dos Conseje- 
ros de Estado pertenecientes á la milicia 
y elegidos por el Rey para este objeto, 
asistirán á estas deliberaciones del Tribu- 
nal Supremo, y manifestarán su opinión. 
Serán recusables y responsables en su 
calidad de jueces,.mas no tendrán sueldo 
ni emolumento alguno cuando desempe- 
ñen esta clase de funciones. Enel pre- 
sente caso, el número de jueces no exce- 
derá de 8. 

En tiempo de guerra se procederá con 
arreglo á lo dispuesto en la ordenanza 
militar. ' 

Artículo 21.—El Rey tiene dos votos 


en la resolución de los negocios á cuyo. 


informe y examen tiene por conveniente 
asistir en el Tribunal Supremo. 

Todas las exposiciones presentadas para 
solicitar la explicación de las leyes serán 
presentadas al Rey, cuyos votos acerca de 
este ponto serán recogidos y contados, 
aunque no hubiere tomado parte en las 
deliberaciones del Tribunal Supremo. 

Artículo 22.—Los asuntos menos im- 
portantes en que haya de ocuparse el 
Tribunal Supremo, podrán ser discutidos 
y resueltos por 5 individuos, y aun por 4 
solamente, si todos ellos están de acuerdo. 

En los asuntos graves se necesita la 
presencia de 7 individuos cuando menos 
para pronunciar el fallo. 

No funcionarán á la par más de 8 indi- 
viduos, salvo los casos especiales en que 
con arreglo al párrafo 1? del artículo 87 
se haya dispuesto otra cosa. 

Artículo 23.—Todas las determinacio- 
nes y sentencias del Tribunal Supremo se 
publicarán en nombre del Rey y con su 
firma ó sello. ú 


Artículo 24.—Los asuntos judiciales, 


antes de ser sometidos al fallo del Tribu- 


nal Supremo, serán debidamente prepa- 
rados en las oficinas llamadas de revisión. 

Artículo 25. —Corresponde al Rey en 
las causas criminales indultar, conmutar 
la pena capital, rehabilitar y devolver los 
bienes que fueron confiscados en beneficio 
de la Corona. Sin embargo, antes de 
tomar una resolución definitiva y en estas 
circunstancias, oirá los pareceres del Tri- 
bunal Supremo y el Consejo de Estado. 

Es potestativo por parte del reo acep- 
tar el indulto del, Rey ó sufrir la pena á 
que ha sido condenado. 


Artículo 26.—Cuando los negocios ju- 
diciales se discuten en el Consejo de 
Estado, deberán hallarse presentes el Mi- 
nistro de Justicia, dos Consejeros á lo 
menos, dos individuos del Tribunal Su- 
premo con la obligación de hacer constar 
su parecer en el acta en la forma estable- 
cida en el artículo g* 

Artículo 27.—El Rey elegirá para Can- 
ciller de Justicia á un individuo versado 
en el conocimiento de las leyes, instruido, 
imparcial y que haya desempeñado el 
cargo de juez. En calidad de primer 
Procurador del Rey, le corresponde hacer 
valer, por sí ó por los fiscales, sus delega- 
dos. la autoridad real en todo lo concer- 
niente á la seguridad pública y los dere- 
chos de la Corona, así como velar, en 
nombre del Rey, por la buena adminis- 


tración de justicia, y perseguir los delitos 


Ó faltas de los jueces y demás funciona- 
rios del orden judicial. 
> Artículo 28.—1* Corresponde al Rey 
nombrar, en pleno Consejo de Estado, 
para el desempeño de todos los empleos y 
cargos públicos superiores é inferiores 
cuya credencial sea firmada por el Rey, á 
todos los suecos. Sin embargo, se le pre- 
sentarán previamente por aquellos á quie- 
nes corresponda, las listas de candidatos 
en los casos en que haya lugar. 

Son de libre nombramiento real, des- 
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pués de previa consulta de las autoridades 
competentes, el nombramiento y promo- 


ción de extranjeros de un distinguido' 


mérito, siempre que profesen la pura doc- 
trina evangélica, para las funciones de 
profesor en las universidades, á excep- 
ción de las cátedras de teología, y de 
profesor en los institutos consagrados á 
las artes é industria, así como á las bellas 
artes y á la Medicina. Del mismo modo 
el Rey puede nombrar para empleos mili- 
tares á extranjeros de talento reconocido, 
á excepción de las comandancias y gobier- 
nos de las plozas fuertes. 

En todos estos nombramientos el Rey 
deberá tener en cuenta las condiciones y 
capacidad de los candidatos, pero nunca 
su nacimiento. 

Nadie podrá ser nombrado para los 
cargos con funciones eclesiásticas ni para 
ningún empleo que tenga por obligación 
enseñar doctrina cristiana ó teología, si 
previamente no ha hecho profesión de la 
pura doctrina evangélica. 

Para los demás destinos y funciones 
pueden ser nombrados individuos perte- 
necientes á otras confesiones cristianas, 
incluso la religión mosaica, excepción 
hecha de lo referente á los Consejeros de 
Estado, de que habla el artículo 4”; 
embargo, sin pertenecer á la pura doctrina 
evangélica, pueden ser nombrados para 
los cargos de jueces ó suplentes en cargo 
público que tengan relación con la relí- 
gión, instrucción religiosa ú otro cargo 
dependiente de la Iglesia sueca. 

Todos los nombramientos, ascensos, 


licencias y dimisiones relativas á funcio- 


narios y empleados de las administració. 
nes y todos los servicios en general de 
cada departamento, dependerán de sus 
jefes respectivos. 

2” El Rey puede conferir nacionalidad 


sueca á los extranjeros bajo las formas y 
condiciones que serán determinadas por 
una ley especial, publicada conforme á lo 
prescrito en el párrafo primero del ar- 
tículo 87. 


=> 


k ES 

El extranjero así naturalizado gozará 
de los mismos derechos y privilegios que 
el sueco de nacimiento; sin embargo, no 
podrá ser nombrado individuo del Cops 
sejo de Estado. 


Artículo 29.-—El Arzobispo y Obispos 
serán nombrados por el Rey en ternas 
que le serán propuestas de la manera 
prescrita por la ley eclesiástica. : 


Artículo 3o.—-El Rey nombrará los 
curas reales en la forma hasta aquí obser- 
vada. Por lo que respecta á los curas 
llamados consistoriales, las parroquias 
conservarán su derecho de elección. á 

Artículo 31.—El Estado llano conti- 
nuará en posesión del derecho de propo- 
ner para cada cargo de burgomaestre tres 
ciudadanos legalmente aptos, entre los 
cuales el Rey elegirá uno. 

El mismo sistema se observará para los 
cargos de Consejeros y Secretarios de la 
municipalidad de Stockolmo. ES 

Artículo 32.—Los enviados á las po- 
tencias extranjeras y empleados en comi- 
siones diplomáticas, serán nombrados por 
el Rey en presencia del Ministro de Ne- 
gocios extranjeros y de otro Consejero 
elegido por el Rey. - 

Artículo 33.—Cuando el Rey haya de 
proveer cargos públicos para los cuales 
hayan sido presentadas las listas de can- 
didatos, los Consejeros de Estado expre- 
sarán su opinión respecto al mérito y 
talentos de los aspirantes. é 

"Tienen asimismo el derecho de hacer 
sumisas reflexiones contra los nombra- 
mientos hechos por el Rey para otros em- 
pleos y cargos públicos. 

Artículo 34.—El Ministro de Estado y 
el de Negocios extranjeros están revesti- 
dos de las dignidades más elevadas del 
reino. Los Consejeros de Estado goza- 
rán de la categoría inmediatamente infe- 
rior. No podrán ejercer á la vez otro. 
cargo ni percibir otro sueldo. El cargo 
de Consejero de justicia es incompatible 
con cualquier otro cargo. 
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Artículo 35.—Los Consejeros de Esta- 
do, los Presidentes ó Jefes de sección de 
las corporaciones administrativas; el Con- 
sejero de justicia, los jefes de presidios, 
los de Estadística, los de Tracción de los 
ferrocarriles del Estado, los de las Escue- 
las de pilotos, los de Correos, Telégrafos, 
Aduanas y Montes, los jefes de transpor- 
tesá los departamentos del Estado, el 
Gobernador, Subgobernador y jefe de 


policía de la capital, los Gobernadores de | 


las provincias y. plazas fuertes, los Fel- 
mariscales, Geuerales y Almirantes, cual- 
quiera que sea su graduación, los Avu- 
dantes generales, los Ayudantes superio- 
res, los de Estado Mayor, los Comandantes 
de las fortalezas, los Coroneles de regi- 
mientos, los segundos jefes de las guardias 
de Infantería y Caballería, los Tenientes 
Coroneles de la Guardia de Corps, los 
jefes de Artillería, Ingenieros, Agrimen- 
sores Ó Ingenieros marinos, los Ministros, 
enviados y agentes consulares en las 
potencias extranjeras, así como los fun- 
cionarios del Gabinete real destinados al 
correo extranjero y comisiones diplomá- 
ticas, pueden ser destituidos por el Rey 
cuando crea que así lo exige el interés 
del Estado. 

Sin embargo, dará cuenta de estas de- 
terminaciones al Consejo de Estado, cuyos 
individuos están obligados á dirigirle 
sumisas observaciones cuando crean que 
ha lugar. : 


Articulo 36.—Los individuos superio- 


res é inferiores del orden judicial, así | 


como todos los empleados y funcionarios 
no incluidos en el artículo anterior, no 
pueden ser destituidos por el Rey sin pre- 
via formación de causa, ni trasladados á 
otros empleos sino á petición suya. 


Artículo 37.—Corresponde al Rey ele- 


_ var al rango y dignidad de nobles á los 


individuos que hayan merecido bien del 
Rey y de la patria, por su fidelidad, valor, 
virtud, ciencia y señalados servicios. 

El Rey podrá elevar al rango de Conde 


y Barón á los que por méritos grandes y 
eminentes se hayan hecho dignos de tales 
títulos, cuya nobleza y dignidad, conce- 
didas en lo sucesivo, sólo corresponderán 
al que sea ennoblecido ó ascienda en su 
dignidad respectiva, y después al mayor 
de sus herederos varones, descendientes 
en línea recta; extinguida esta línea, he- 
redará el pariente varón más cercano, y 
así sucesivamente. 

Si la nobleza, al ser transmitida por he- 
rencia, recae en persona que la haya reci- 


' bido anteriormente por sus propios méri- 


tos ó la haya heredado por sucesión más 


| directa, cesará en la que poseía, á no ser 


que sea de rango superior, en cuyo caso 
la nobleza del jefe de la familia pasará á 
los parientes más próximos: si no exis- 
ten, caducará la nobleza. 

En caso de exclusión de algún indivi- 
duo de la nobleza, ésta pasará al pariente 
más próximo, con arreglo á las leyes 
fijadas en el párrafo anterior. 

El Rey, de acuerdo con la Nobleza, 
fijará las ordenanzas de ésta, prescri- 
biendo la forma en que han de celebrarse 
sus reuniones y determinará los asuntos 
que han de someterse á su decisión. 


Artículo 38.— Todas las medidas toma- 
das por el Rey, excepto las concernientes 
á los asuntos militares, para que sean 
válidas, deben llevar la firma del Rey é ir 
refrendadas por el Secretario de Estado 
correspondiente, que será responsable. 

Los jefes de departamentos tienen la 
obligación de adoptar las medidas y fijar 
las prescripciones necesarias para la eje- 


-cución de las decisiones tomadas. 


Si la resolución del Rey es contraria á 
la presente Constitución, el Secretario del 
despacho correspondiente lo pondrá en 
conocimiento del Consejo de Estado; y sí 
el Rey insistiese en llevar á cabo su reso- 
lución, el Secretario tiene el derecho de 
refrendar el decreto, y, por consiguiente, 
cesa “entonces en el desempeño de su 
cargo, que no continuará hasta que el 
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Riksdag haya examinado y aprobado su 
conducta; pero entretanto, disfrutará el 
sueldo y demás ventajas que le corres- 
ponden. 


Artículo 39.—Si el Rey quisiese em- 
prender un viaje al extranjero, comuni- 
cará su designio al Consejo de Estado en 
plena Asamblea, y oirá su dictamen del 
modo. determinado en el artículo 9? de 
esta Constitución. 

Si después el Rey toma la resolución 
de viajar y la lleva á cabo, no se ocupará 


en gobernar el reino, ni ejercerá el poder ' 


real en tanto que permanezca en el ex- 


| 


tranjero: en este caso gobernará el Prín- : 


cipe heredero mientras dure la ausencia 
del Rey y en su nombre, si reune la edad 
fijada en el artículo 4? : 

El Príncipe heredero ejercerá las fun- 
ciones de Regente con todos los derechos 
que al Rey corresponden por la presente 
Constitución, pero no podrá conceder 
títulos de nobleza ni los de Conde ó Ba- 
rón, ni conferir las órdenes militares. 

Los nombramientos hechos por el Re- 
gente para los puestos de confianza, serán 
desempeñados interinamente. d 

Si no existe Príncipe heredero ó si el 
presunto heredero de la corona no reune 
la mayoría de edad fijada en el artículo 
41, Ó si se hallase impedido por enferme- 
dad Ó auseucia de Suecia y Noruega, el 
Consejo .de Estado gobernará el reino 
con los mismos derechos y deberes que el 
Regente. 

Los acuerdos que han de tomarse para 
el caso en que la ausencia del Rey durase 


más de un año, serán determinados en el 


artículo 91. 


Artículo 40.-—Las disposiciones del tí- 
tulo anterior son aplicables al caso en 
que el Rey eufermara tan gravemente 
que no pudiera gobernar. 

Artículo 41 —El Rey será mayor de 
edad cuando haya cumplido 18 años: lo 
mismo el Principe heredero. : 

Si el Rey fallece antes de cumplir el ' 


hayan e AA 0 

El Conseje considerará la prese E 
Constitución como norma invariable de 
su conducta. A ' : 08 


Je - Artículo 42: El por. desgracia s se. e , 


real á quién corresponde la sucesión á 
corona, gobernará asimismo el Consejo 
de Estado con todo el poder y autoridad 


nombrada por ellos otra dinastía, tome ele 
nuevo Rey las riendas del gobierno. Y de 

En los casos determinados en los artíi- ; 
culos 38, 39, 40 y 41, deben hallarse pre- 
—sentes y expresar su parecer, en plena 
sesión todos los individuos del Consejo 
de Estado. 


Artícúlo 43.—Siel Rey va á la guerra 
Ó a lejos pe reino. (0) Por el de Norue- - 


de Sada bajo la presidencia acia Prik S S: 
cipe real ó de un Consejero de Estado, - 
nombrado al efecto, para la resolución de 
los negocios que el Rey determine, de 
acuerdo con lo prescrito en el artículo 8% 

En caso de regencia, se observará lo 
dispuesto para el Rey. 


Artículo 44.—Ningún Príncipe de. la A 
familia real, de cualquier clase que sea, 
podrá casarse sin conocimiento y aproba- 
ción del Rey. Si ivfringieren esta dsipo- 
sición, pierde, tanto el Príncipe como sus . 
descendientes, el derecho de sucesión ála 
corona. 

Artículo 45. LA el Príncipe im mi e 
-su heredero, ni otro alguno, tendrán pa ñ e 
trimonio ni empleos civiles. ey: IR 

Sin embargo, podrán obtener, según 
los antiguos usos, títulos de Duques y 
Príncipes, pero sin ningún derecho em 
las provincias, ciudades ó pueblos. que 
' den nombre á o títulos. E 2 


cumplimiento de sus órdenes y de todo lo | 


k pecienarios superiores é inferiores, 
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10 sivo prada haber ada general | 
: potes el reino. 


> Artículo 47.—Los Parlamentos del rei- 
10 y todos los demás tribunales juzgarán 
on arreglo á las leyes y á los reglamen- 


tos que tengan fuerza de ley; las corpo- 
los | 


“raciones administrativas del reino, 
"Gobiernos de las provincias y demás ra- 
mos de la Administración, así como los 


ajustarán á á las instrucciones, reglamen- 
tos y estatutos promulgados ó que se pro- 
mulguen en lo sucesivo; obedecerán al 
Rey, se prestarán mujuo auxilio para el 


que de ellos exija el servicio del reino, 
siendo responsables por el procedimiento 
legal, si incurrieren en descuidos y trans- 
gresión de las leyes. 


Artículo 48.—La corte del Rey se ha- | 


la bajo su dirección particular, y bajo 


0 
e. 


- este punto de vista podrá adoptar las me- 
"a 


didas que tenga por conveniente. 

El Rey podrá nombrar y destituir á 
quien mejor le plazca para el desempeño 
de todos los cargos de su corte. 
Artículo 49.—El Riksdag representa al 
pueblo sueco. Los derechos y deberes 

- que las leyes vigeutes confieren á los Es- 
tados generales del “reino, serán en lo 
sucesivo conferidos al Riksdag. Se divi- 
de en dos Cámaras, cuyos individuos 
serán elegidos con arreglo á la ley orgá- 
nica. Las Cámaras tienen la misma com- 


E _petencia y autoridad en todas las cuestio- 


al Ns si fuere feriado. 


nes á ellas sometidas. 


- El Riksdag debe reunirse con arreglo á 


lo determinado en esta Constitución el 


día 15 de enero de cada año. ó al siguien- 
El Rey puede con- 


yocar reunión extraordinaria del Riksdag 
res el intervalo de dos sesiones ordina- 


É o 
E, 


as 


_ rlas, y no se podrá tratar en ellas más 
ps asuntos. ie haya sido con- 


1 
l 
1 
| 
| 
| 
| 


vocado, y que desde luego seián someti- 
| dos por el Rey, y de todo aquello que se. 
refiera de «una manera directa á dichos 
asuntos. 


Artículo 50.—El Riksdag se reunirá 


¡ en la capital del reino, excepto cuando” 
| sea peligroso para su libertad y seguri- 
| dad, por hallarse próximo el enemigo, 


por una epidemia ó por otros obstáculos 
de igual gravedad. En este caso el Rey, 


| de acuerdo con los delegados del Riksdag, 
| del Bauco y de las oficinas de la Deuda 


se] 


pública, designará y hará conocer el lu- 


| gar donde haya de verificarse la reunión. 


| CÍOS. 


Artí-ulo 51.—En los casos en que el 
Rey, el Regente ó el Consejo de Estado 
hagan la convocatoria del Riksdag, el 
decreto de convocatoria será fijado des- 
pués de ro días y antes delos 30, á partir 
del en que el decreto de convocación se 
haya publicado en las iglesias de la 


capital. 


Artículo 52.—El Rey nombra los e 
sidentes y Vicepresidentes de las Cá- 
maras. 

Artículo 52.-—En cada legislatura el 
Riksdag nombrará las necesarias comi- 
siones para la preparación de los nego- 


Estas comisiones son las siguien- 


tes; 


1* Comisión de Constitución para pro- 


| poner ó recibir las cuestiones relativas á 


reformas de las leyes constitucionales, 
presentarlas al Riksdag, y examinar las 
actas del Consejo de Estado. 
* Comisión de Presupuestos para exa- 
minar y presentar al Riksdag la situa- 
ión, administración y necesidades del 
¿20d y dela Deuda pública. 

3* Comisión de Contribuciones para 
tratar del proyecto de su distribución. 

4* Comisión del Banco para revisar su 
estado y dar instrucciones acerca de su 
administración. 

5* Comisión de Legislación para re- 
dactar los proyectos de mejoras de las 
leyes civiles, penales, municipales y ecle- 
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siásticas que les sean remitidas por las 
Cámaras. 

En las legislaturas extraordinarias no 
podrá el Riksdag nombrar más comisio- 
nes que las necesarias para la prepara- 
ción de los negocios que le sean someti- 
dos previamente. e 


Artículo 54.—Si el Rey pide al Riksdag 
que se nombre una comisión particular 
para deliberar con él acerca de asuntos 
que no competen á las demás comisiones, 
y cree que no deben de ser públicos, el 
Riksdag elegirá dicha comisión, que no 
podrá tomar ningún acuerdo, sino que se 
limitarán á manifestar su opinión sobre 
los asuntos que les comuñique. Presta- 
rán juramento de guardar secreto si el 
Rey lo exigiere. 


Artículo 55.—El Riksdag, las Cáma- 
ras, ni ninguna comisión del Riksdag, 
pueden discutir ni tomar ningún acuerdo 
en presencia del Rey. 

Artículo 56.—La ley orgánica del 
Riksdag determinará la forma de discu- 
sión y de los acuerdos que han de recaer 
sobre los proyectos del Rey, y las propo- 
siciones hechas por los Diputados en el 


seno de las Cámaras. 


Artículo 57.—La nación. sueca ejerce 
exelusivamente, por medio del Riksdag, 
el derecho inmemorial de imponerse á sí 
propio las contribuciones y cargas pú- 
blicas. 

Artículo 58:—Al principio de cada 
legislatura, presentará el Rey al Riksdag 
un estado de los ingresos y gastos, como 
de los créditos y deudas del Tesoro en 
todas sus partes. Si el Rey adquiere suyo 
mas, en virtud de tratados celebrados con 
potencias extranjeras, se dará cuenta del 
mismo modo. 

Artículo 59.—Con arreglo á las nece- 
sidades del reino y del “Tesoso público, el 
Rey presentará al Riksdag el proyecto 
relativo á los medios de añadir las rentas 
ordinarias y los gastos que sea preciso 
atender por medio de subsidio. 


1 


Artículo 60.—Se declaran comprendi- 
dos los derechos de aduanas terrestres y 
marítimas, así como la contribución de 
consumos, la renta de correos, del timbre, 
de la fabricación particular del aguardien- 
te, y además todos los que determine el 
Riksdag en cada legislatura. 

No se podrá cobrar ni aumentar nin- 
guna contribución pública, de cualquier 
género que sea, sin el consentimiento del 
Riksdag, á excepción de los derechos de 
importación y exportación marítima de 
cereales. 

No podrá el Rey arrendar las rentas 
del Estado ni establecer monopolios en 
derechos suyos ó de la Corona ni de los 
particulares ni corporaciones. 


Artículo 61.—Todos los impuestos es- 
tablecidos por el Riksdag con las “deno- 
minaciones indicadas en el artícnlo ante- 
rior, se cobrarán hasta expirar el año en 
que el Riksdag haya fijado el nuevo sub- 
sidio, luego que haya fijado y discutido 
las atenciones de. Tesoro. ' Í 

Artículo 62.—Corresponde al Riksdag 
determinar el subsidio y el modo de apli- 
car las diferentes sumas á sus destinos 
respectivos, así como hacer figurar estas 
“sumas en los presupuestos bajo títulos 
distintos. > E 

Articulo 63.—Además habrá, para ca- 
sos imprevistos, dos sumas especiales que 
serán proporcionadas por las oficinas de 
la Deuda pública, una á disposición del 
Rey para que use de ella cuando lo juz- 
gue de indispensable necesidad para la 
defensa del reino ó para otro objeto de 
importancia y urgencia mayor, después 
de haber oído el Consejo de Estado en 
pleno: de la otra hará uso el Rey. en caso 
de guerra, después de oído el Consejo de 
Estado en pleno, de la otra hará uso el 
Rey en caso de guerra, después de oído el 
Consejo de Estado en pleno y convocado - 
el Riksdag. 

No podrá disponerse de estos fondos, 
ni serán pagados por el Banco, hasta des- 
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pués de publicados los decretos de convo- 
cación del Riksdag en las iglesias de la 
capital. : 
- Artículo. 64.-—Las rentas ordinarias del 
Tesoro público, asícomo los impuestos y 
-_ subsidios extraordinarios votados por el 
_Riksdag, estarán á disposición del Rey 
para atender á las necesidades reconoci- 
das por el Riksdag después de la aproba- 
ción de los presupuestos generales. 
Artículo 65.—No podrán invertirse es- 
tas rentas en otros objetos que los deter- 
minados; los Consejeros de Estado serán 
responsables si permiten infringir esta 
disposición sin hacer extender su protesta 
en el acta y alegar lo queel Riksdag 
haya acordado sobre este punto. 


Artículo 66.—La oficinas de la Deuda 
pública permanecerán bajo la dirección, 
vigilancia y administración del Riksdag, 
que se encargan de garantizar el pago de 

dicha deuda: por lo cual, luego que la 
comisión de presupuestos haya dado su 
dictamen sobre la situación y necesidades 
de la Deuda, suministrarán, por medio de 
un subsidio particular, los recursos indis- 
pensables para satisfacer el capital y los 
intereses, á fin de que se conserve y man- 
tenga el crédito del país. ' 


Artículo 67.—El comisario del Rey en 
las oficinas de la Deuda pública, no asis- 
q tirá á las reuniones de los Diputados sino 
cuando le llamen. ; 

Artículo 68.—Las rentas pertenecien- 
tes al establecimiento creado para la Deu- 
da pública, no se distraerán en otros fines 
bajo ningún pretexto, ni se emplearán en 
otras necesidades que las determinadas 
por el Riksdag. 

Quedan sin efecto las disposiciones con- 
trarias. 

Artículo 69. Cuando se trate de las 
proposiciones de la Comisión de Hacien- 
da relativas al presupuesto ó á los impues- 
tos calculados en consecuencia ó á los 
gastos é ingresos de las oficinas públicas, 

-su deliberación pertenece al Riksdag, y 


serán discutidos con arreglo á lo que su 
ley orgánica fija para la discusión de los 


. proyectos presentados por la comisión de 


Presupuestos. 

Si las Cámaras toman resoluciones dife- 
rentes y no puede llegarse á un acuerdo, 
cada una de ellas votará separadamente 
las resoluciones que haya tomado, y pre- 
valecerá como resolución del Riksdag el 
acuerdo que haya reunido mayor número 
de votos, teniendo en cuenta los de cada 
una de las dos Cámaras. 


Artículo 70.— Cuando las Cámaras ha- 
yan tomado resoluciones diferentes sobre 
asuntos que interesen á la dirección, ad- 
ministración, ingresos y gastos del Banco 
del reino, la votación que sobre ello recai- 
ga se hará conforme al artículo anterior. 

Artículo 71.—De igual manera se pro- 
cederá cuando las Cámaras no hayan de- 
terminado las bases, la aplicación ó.- el 
reparto de un impuesto. 


Artículo 72.—El Banco del reino per- 
manecerá en lo sucesivo bajo la propia 


garantía y vigilancia del Riksdag, de * 


modo que su administración corresponda 
sin restricciones á los comisarios nombra- 
dos á este efecto por las Cámares, según 
los estatutos, reglamentos é instrucciones 
vigentes ó que se establezcan en lo suce- 
sivo. : 

Corresponde al Riksdag exclusivamen- 
te el derecho de emitir billetes de su 
Banco, los cuales serán reconocidos como 
moneda corriente en todo el reino. 

Estos billetes serán canjeados por el 
Banco á su presentación en oro y plata 
por todo su valor nominal. 

Artículo 73.—No podrá establecerse 
en lo sucesivo ninguna contribución, ni 
quinta, ni exacción en metálico ó espe- 
cies, sin la voluntad y libre consenti- 
miento de los Estados, en la forma indi- 
cada. 

Artículo 74.—El Rey no tendrá dere- 
cho á exigir para una guerra más contri- 
bución que la consistente en los víveres 
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necesarios en un punto cualquiera para 


la manutención de las tropas durante su. 


marcha, cuando los diversos lugares que 
hayan de encontrar al paso no puedan 
suministrárselos. 

Sin embargo, los que verifique este su- 
ministro serán indemnizados sin dilación 
y en dinero contante por el '“Tesore pú- 
blico y con arreglo á las tarifas estableci- 
das para los mercados, sin perjuicio de 
concederles una prima equivalente á la 
mitad de la suma. 

Si las tropas estuvieren ci en 
un punto ó empleadas en las operaciones 


militares, no podrá exigirse este sumi- | litares de la nación para infantería, caba- 


nistro, verificándose la provisión por me- 
dio de almacenes. 


Artículo 75.—Las tarifas anuales para 
los mercados públicos, serán determina- | 
das por comisarios nombrados á este 
efecto por el Riksdag. 

Lo dispuesto por estos comisarios ser- 
virá de regla, á menos que no se solicite 
y obtenga una reforma por: los trámites 
establecidos. 


Artículo 76.—El Rey no puede con- 
traer empréstitos en el país ni en el ex- 
tranjero, ni gravar al Estado con una 
nueva deuda sin el consentimiento del 
Riksdag. 


Artículo 77.--Los dominios reales con 


los bienes raíces y dependencias rústicas 
correspondientes, los jardines, bosques, 
parques de.la Corona, sus praderas y las 
destinadas al pasto de los ganados del 
Rey, laa pesquerías de salmón y otras de 
la Corona, así como todos sus bienes, no 
pueden ser enajenados por el Rey en vers 
ta ó hipoteca sin el consentimiento de 
Riksdag, que determinará igualmente las 
bases de su administración; pero las per- 


sonas y corporaciones que con arreglo á, 


las disposicsones vigentes tienen la pose- 
sión, usufructo ó uso de estos bienes, 
gozarán del beneficio de la ley, y los des- 


montes ó terrenos susceptibles de ser des- * 


montados en los bosques de la Corona, 


por los reglamentos presentes ó Fi 


podrán convertirse, por medio d 
en propiedades territoriales, pag; 


Artículo 78.—No puede ena 
parte alguna del reino por venta, 
teca, donación ó cosa semejante. 


Artículo 79.—No podrá verificarse 
teración alguna en la moneda para. a 
mentar ó disminuir su valor y Lo y si 
el consentimiento del Riksdag; pero cor: 
tinúa en toda su fuerza y on el derecho. 
que asiste al Rey para acuñar la moned: 

Artículo 80.—Los establecimientos mi-- 


llería y marineros de la armada, se Sos- 
tendrán con arreglo á los contratos cele- 
brados entre las provincias y ciudades y Za 
la institución llamada distribución. 

Esos contratos permanecerán como vá-. E 
lidos en todas sus bases hasta que el Rey, 
ds acuerdo con el Riksdag, juzgue nece- 
sario introducir algunas variaciones. E 

No podrá exigirse: ninguna quiñta sin 
que el Rey esté de acuerdo con el Riksdag 
para la promulgación del aPQTA tas de- 
creto. : es ie 

Si una ley especial aboliese la institu 
ción llamada distribución y fija otros. 
principios generales para la organización 
del ejército y armada, no podrá ser mo- 
dificada sino por el Rey, de acuerdo con 
las Cámaras. (50 


Artículo 81.—Tanto esta Constitución, - : 
como las demás leyes fundamentales del 
reino, sólo pueden ser reformadas ó abro- A 
gadas por un decreto unánime del Rey y 
el Riksdag en dos legislaturas ordinarias. 

Las decisiones del Riksdag sobre este. vd 
particular y paopuestas por el Rey,. le 
serán notificadas en la forma prescrita en 
la ley orgánica del Ae E 


forma ale propuesta por E 
viduos de su seno fuese adoptada por el E 
Riksdag, su acuerdo será sometido al 
Rey, el cual, antes de la terminación de 


e: | 
-lasleyes fundamentales, siempre que se 
a 
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gislatura, oirá el parecer del Con- 
jo de Estado sobre la proposición, y 
en la sala del 


conocer al a 


Móra no aceptar la proposición. 
Artículo 82.—Tiene fuerza de ley fun- 
damental todo lo acordado unánime- 


por el Riksdag para + mejorar 


5 observen las reglas establecidas en la pre- 
e sente Constitución. 


Ar tículo 83.—Tuda interpretación e 


..: 3 cial de las leyes fundamentales se ajusta- 


7. 


eZ 
A 
+ 


“a 


rá á lo dispuesto en los dos articulos 
anteriores. 

Artículo 84.—Dichas leyes fundamen- 

tales serán aplicadas al pie de la ietra en 


z cada caso particular. 


Artículo 85.-$Se consideran como le- 
yes fundamentales la presente Constitu- 
ción, la ley orgánica del Riksdag, la de 
sucesión á la corona y la ley sobre liber- 
tad de imprenta, Establecidas por el Riks- 
dag de acuerdo con el Rey, ajustándose á 
los principios determinados en la presente 
Constitución. 

Artículo 86.—Se entiende por libertad 
de imprenta el derecho que asiste á todo 

sueco para publicar5us escritos, sin que 
se le susciten obstáculos por parte de la 


autoridad pública, para no ser responsa- 


ble de su: contenido sino ante un tribunal 
legal, mi ser castigado sino cuando con- 
tenga algo contrario á la futura ley de 


j imprenta, que habrá de ser clara y desti- 
mada á sostener el orden público, sin es- 
E torbar el progreso de la ilustración ge- 


s 0 


neral. 

e - Todas las actas, documentos, autos y 
procesos de cualquier género que sean, 
- áexcepción de los redactados en presen- 
¿cia del Rey por el Consejo de Estado, 

pu ueden publicarse libremente por medio 


Exceptuándose también las actas y dis- 
posiciones del Banco y las oficinas de la 
Deuda pública, cuaudo versan sobre 
asuntos que deben permanecer secretos. 

Articulo 87.—-El Riksdag, de acuerdo 


¡| con el Rey, puede establecer leyes gene- 


rales civiles penales y penales militares, 
así como reformar y abrogar las iS 


| vigentes. 


Ni el Rey sin el consentimiento del 
Riksdag, ni el Riksdag sin el consenti- 
miento del Rey, pueden hacer una ley 
nueva ni abrogar las antiguas. 

Las cuestiones que sobre este punto se 
susciten, pasarán á las Asambleas gene- 
rales de las órdenes, y serán resueltas 
«por el Riksdag, previo informe de la co- 
misión de Legislación. 

Si el Riksdag formula una nueva ley ó 
la supresión ó reforma de otra antigua, el 


. proyecto será presentado al Rey, que con- 


sultará al Consejo de Estado y al Tribu- 
nal Supremo, y cuando haya tomado su 
resolución, la comunicará al Riksdag para 
manifestarles que áccede á sus deseos, Ó, 
en caso contrario, los motivos que se lo 
impiden. 

Si el Rey no puede resolver y comuni- 
car su decisión antes de la terminación 
de.la legislatura, podrá antes de la aper- 
tura de la inmediata sancionar el proyecto 
y promulgarlo; si no lo hiciese, dicho 
proyecto queda retirado, y el Rey, en la 
primera reunión del Riksdag, manifestará 
las razones que le han impedido apro- 
barle. 

Si el Rey creyere conveniente presen- 
tar al Riksdag un proyecto de ley, des- 
pués de consultar al Consejo de Estado y 
al Tribunal Supremo lo comunicará al 
Riksdag, el cual tratará sobre. él con 
arreglo á la ley orgánica. 

Corresponde asimismo al Riksdag, de 
acuerdo con el Rey, modificar ó derogar: 
las leyes eclesiásticas, previo el consenti- 
miento del Sinodo general, llamado á este 
objeto. 
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En estos proyectos de ley se tomará el 
parecer del Consejo de Estado, como que- 
da dicho en el párrafo 1? d= este artículo, 
y comunicados al Riksdag con el pro- 
yecto de ley presentado por el Rey, si 
hubiera tomado la iniciativa. 

Si estos proyectos no fueren prómul- 
gados como leyes antes dela legislatura 
siguiente á aquella en que hubieren sido 
discutidos y aprobados, quedarán retira- 
dos, y el Rey manifestará al Riksdag los 
motivos que haya tenido para no apro- 
barlos. 


Artículo 88.—La interpretación de las 
leyes- civiles, penales y eclesiásticas, se 
ajustará á lo determinado respecto á la 
formación de las mismas. 

Las interpretaciones hechas por el Rev 
en el intervalo de uno á otro Riksdag, y 
las dadas por el Tribunal Supremo en 
contestación á las preguntas que se le 
dirijan respecto al verdadero sentido de 
la ley, podrán ser desechadas por el Riks- 
dag en la primera legislatura, ó si la in- 
terpretación trata de leyes eclesiásticas, 
en el primer Sinodo general que se reuna 
después de que haya sido hecha la inter- 
pretación. Estas interpretaciones perde- 
rán toda su tuerza y vigor, y no podrán 


ser observadas por los tribunales. 


Artículo 89.—En las Cámaras del Riks- 
dag podrán suscitarse cuestiones acerca 
de la reforma, interpretación y supresión 
de leyes y reglamentos concernientes á la 
administración general del reino, á la 
formación de nuevas leyes sobre este 
punto ó sobre las bases de toda. clase de 
establecimientos públicos. Pero respecto 
á estos asuntos, el Riksdag no podra 
acordar sino que se dirijan exposiciones 
al Rey, el cual oído el parecer del Con- 
sejo de Estado, determinará lo que crea 
útil para el reino. Si el Rey desea que 
el Riksdag, de acuerdo con él, decida 
acerca de algún punto relativo á la admi- 
nistración general del reino, se ajustarán 
á los trámites determinados en el párrafo 


primero del artículo 87 para la formación 
de las leyes. : á a - 


Artículo 9g0.—No se pondrá á discusión 


en el Riksdag ni en sus Cámaras, ni co- 


misiones, en los casos y por los trámites 


literalmente determinados en la presente 
Constitución, sino los asuntos relativos al 
nombramiento y destitución de emplea- 
dos y funcionarios públicos, á los acuer- 


. . Y 
dos y resoluciones de los poderes ejecu-- 


tivo y judicial, á los negocios entre los 
particulares y las corporaciones, á la eje-- 
cución de una ley ó reglamento, ó al 
sostenimiento de una institución.  “ 


Artículo 91.—En el caso previsto en el 
artículo 39, de que el Rey, después de 
haber emprendido un viaje, permaneciese 
más de doce meses fuera del reino, el Re- 
gente óel Consejo de Estado, cuando 
gobierne, expedirá un decreto, convocan- 
do al Riksdag, mandando publicar esa 
convocatoria dentro de 15 días en las 
iglesias de la capital, y sin dilación en las 
provincias. Si el Rey no volviere al 
país cuando tenga conocimiento de este 
acto, el Riksdag tomará las medidas que 
considere más útiles para la administra- 
ción del reino. 


Artículo 92.—Lo dispuesto en el artí- 
culo anterior es aplicable al caso de que 
la enfermedad del Rey se prolongue más 
de un año sin poder tomar parte en los 
negocios del gobierno. 

Artículo 93.—Cuando el Rey muere, 


siendo menor de edad el sucesor, el Con- 


sejo de Estado convocará al Riksdog, 
mandando publicar esta convocatoria en 
las iglesias de esta capital en los 15 días 
siguientes al fallecimiento del Rey, é in- 
mediatamente después en todo el resto 
del país. 

Corresponde al Riksdag, á pesar de lo 
que disponga en su testamento el difunto 
Rey respecto á la administración del 
reino, nombrar uno ó muchos tutoros 
que, con arreglo á la presente Constitu- 
ción, dirijan el gobierno á nombre del 


s 
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Rey, hasta que llegue á ser mayor de 
4 edad. 

Artículo 94.—Si por desgracia se ex- 
-— tinguiera la línea masculina de la familia 
real, que tiene derecho de sucesión á 
la corona, el Consejo de Estado, en el 
término que se fija en el artículo anterior, 
> convocará al Riksdag, que nombrará una 
nueva dinastía, conservando la presente 


forma de gobierno. 


Artículo 95.—En el caso, poco proba- 
ble, de que el Consejo de Estado, faltando 
dá lo dispuesto en los artículos 91, 93 y 
94, dejare de convocar al Riksdag en las 
circunstancias que allí se deteriminan, la 
Junta directiva de la Nobleza, los consis- 
torios del reino, el municipio de la capital 
y los gobernadores de las provincias, tie- 
nen la obligación indispensable de expe- 
dir alocuciones públicas para que se veri- 
fiquen sin dilación las elecciones, para 
que el Riksdag se reuna con el objeto de 
sostener sus derechos y los de la monar- 
quía. El Riksdag se abrirá 3o días des- 
pués de aquel en que el Regente ó el 
Consejo de Estado hubieran debido pu- 
blicar, lo más tarde, el decreto de convo- 
ción en las iglesias de la capital. 


Artículo 96.—El Riksdag designará en 
_cada legislatura un individúo conocido 
por su ciencia en el derecho y distinguida 
probidad, para que en calidad de manda- 
tario del Riksdag y con arreglo á las ins- 
trucciones que le comuniquen, cuide de 
que los jueces y empleados se ajusten á 
las leyes, y persiga ante los tribunales 
competentes y con los procedimientos” 
legales á los que en el ejercicio de sus 
cargos cometan ilegalidades por espíritu 
de parcialidad, por consideración á las 
personas ú otras causas, así como á los 
que descuiden el cumplimiento de los de- 
beres que su cargo les impone. Mas este 
mandatario queda enteramente sometido 
á las obligacioues impuestas por el Có- 
digo, y los procedimientos á los represen- 
tantes del Ministerio fiscal. 


Artículo 97.—El fiscal del Riksdag 
elegido en la forma prescrita en su ley 
orgánica tendrá, mientras duren sus fun- 
ciones, la categoría y consideraciones ane- 
jas al cargo de Canciller de justicia. Al 
propio tiempo que al Fiscal, elegirá el 
Riksdag otro individuo que, reuniendo 
las mismas condiciones, le sustituya, en 
caso de muerte, anterior á la reunión del 
Riksdag en legislatura ordinaria, y de 
que pueda hacerse la nueva elección, y 
suplirle de la misma manera en caso de 
enfermedad grave ó por otra causa le- 
gitima. 

Artículo 98.—En el caso en que el fis- 
cal del Riksdag se viere obligado á aban- 
donar su cargo ó falleciese durante la 
legislatura, el Riksdag pondrá inmedia- 
tamente en posesión del cargo á la perso- 
na designada como suplente. 

Si éste resignase su cometido ó falle- 
ciese durante la legislatura, será elegido 
para sustituirle otro individuo que reúna 
las condiciones exigidas de la manera 
indicada. Pero sí la muerte del suplente 
del fiscal acaeciese en el intervalo de una 
á otra legislatura, este derecho del Riks- 
dag será ejercitado por sus representantes 
en el Banco y en la oficina de la Deuda 
pública. 

Artículo 99.—El fiscal del Riksdag 
podrá, cuando lo considere necesario, 
asistir á las deliberaciones y resoluciones 
del Tribunal Supremo y de la comisión 
preparatoria de los negocios públicos, las 
de los tribunales, del orden inferior, de 
los Parlamentos, Cuerpos administrativos 
y de todos los tribunales, sin poder emi- 
tir- su opinión; podrá intervenir igual- 
mente en los sumarios y demás actos de 
todos los tribunales y” de los Cuerpos de 
Administración pública; en general, to- 


dos los emplsadas de nombramiento real 


tienen obligación de auxiliar al fiscal, y 
los representantes del Ministerio público 
la de prestarle su cooperación en los casos 
judiciales cuando aquél lo requiera. 
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Artículo 100.-—El fiscal del Riksdag 
está obligado á presentar en cada legisla- 
tura ordinaria una Memoría general de la 
administración de justicia, manifestando 
la situación del orden judicial, exponien- 
do los defectos de las leyes y reglamentos, 
y proponiendo las mejoras que deban 
verificarse. 


Artículo 101.-—-Si por casualidad su- 
cediera que el Tribunal Supremo del Rey, 
ó que alguno ó muchos de sus individuos, 
por interés, infracción de las leyes ó ne- 
gligencia, hubieran juzgado injustamen- 
te, de tal manera que, obrando abierta- 
mente en contra del verdadero sentido de 
la ley, ó separándose de los trámites es- 
tablecidos por el negocio sometido á su 
fallo, hubiera aigún individuo perdido 
por esta causa la vida, la libertad perso- 
nal, el honor ó la fortuna, el Fiscal del 
Riksdag está obligado, con previa autori- 
zación del Canciller de justicia del Rey, á 
proceder contra él ó los que se hayan 
excedido, y hacerles responsables con 
arreglo á las leyes del reino ante el tribu- 
nal cuya organización se fija en el artí- 
culo siguiente. 

Artículo 102.—El tribunal llamado del 
Reino, se compondrá, para el caso del 
artículo anterior, del Presidente del Par- 
lamento de Suecia, que ocupará la presi- 
dencia, de los Presidentes de todos los 
Cnerpos administrativos del reino, de los 
cuatro individuos más antiguos del Con- 
sejo de Estado, del Capitán general que 
mande las fuerzas de la capital, del Al- 
mirante de la escuadra situada en el 
puerto de la misma, de los dos individuos 
más antiguos del Parlamento de Suecia, 
y del Consejero más antiguo de cada uno 
de los Cuerpos administrativos del reino. 
Cuando el Canciller de justicia ó el Fis- 
cal del Riksdag se vean obligados á per- 
seguir ante el Tribunal del Reino un de- 
lito cometido por el Tribunal Supremo ó 
cualquier individuo de este Tribunal en 
particular, reclamará al Presidente del 


Parlamento de Suecia, encargado de usar 
de la palabra en el Tribunal del Reino, 
que se expida una citación legal, para 
que comparezcan los emplazados. El 
Presidente del Parlamento de Suecia to- 
mará acto continuo las medidas conve-. 


nientes para convocar el Tribunal del . 


Reino, con el objeto de que dicha cita- 
ción se expida y se siga la causa ulterior- 
mente, con arreglo á los procedimientos 
legales. En el caso, poco probable, de 
que no tomara estas medidas, será res- 
ponsable ante la ley por la negligencia 
voluntaria en el cumplimiento de sus de- 
beres, siendo aplicable esta disposición á 
los individuos que más adelante se men- 
cionan, si no se presentan á ocupar su 
puesto correspondiente en el Tribunal 
del Reino; pero, si tuvieran impedimentos 
legítimos ó fueran legalmente recusables, 
bastará que concurran doce individuos 
para que sean válidas las resoluciones del 
Tribunal. Si el Presidente del Parla- 
mento de Suecia no pudiere asistir por 
causa legítima ó hubiere sido recusado, 
hará sus veces el Presidente más antiguo 
del tribunal que se halle funcionando. 
Terminadas todas las diligencias y vista 
la causa, el Tribunal del Reino, con arre- 
glo á la ley, está obligado á publicar su 
sentencia en plena sesión. Esta sentencia 
es definitiva, sin que nadie pueda modifi- 
carla. Sin embargo, el Rey conserva su 
derecho de indulto; pero no puede ha- 
cerlo extensivo á restablecer, en el ejer- 
cicio de sus funciones públicas, al' que 
haya sido condenado. ; 

Artículo 103.—Al abrirse la legisla- 
tura, el Riksdag elegirá, de la manera 
determinada en su ley orgánica, una co- 
misión que tendrá el derecho de exami- 
nar si todos los individuos del Tribunal 
Supremo merecen desempeñar sus impor- 
tantes funciones, ó si, por el contrario, 
algunos, sin hallarse legalmente convictos 
de haber cometido las faltas ó delitos á 


| que se refiere el artículo anterior, deben 
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ser excluídos del derecho de ejercer la 
prerrogativa real, que consiste en admi- 
nistrar justicia. Este Jurado, después 
de haber votado con arreglo á lo dispues- 
to por la ley orgánica del Riksdag, deci- 
de si uno ó varios individuos del Tribu- 
nal Supremo debe ser separado de sus 
funciones por haber perdido la confianza 
del Riksdag; éste ó estos individuos, se- 
rán relevados por el Rey, de acuerdo con 
la moción hecha por el Riksdag, conce- 
diéndoles, sin embargo, una pensión 
anual que no bajará de la mitad del suel- 
do que disfrutaban. 


nará particularmente las resoluciones del 
Tribunal Supremo, que tampoco podrán 
ser objeto de una discusión pública en el 
Jurado. 


_ Artículo 105.—La comisión de Consti- 
tución del Riksdag tiene el derecho de 
exigir que se le entreguen las actas del 
Consejo de Estado, con excepción de las 
concernientes á las relaciones ministeria- 
les y al mando de las fuerzas militares, 
en cuyo caso sólo se podrán exigir para 
los negocios relativos á hechos públicos y 
h notorios indicados por la comisión. 
Artículo 106.—Si por medio de las ac- 
tas á que se refiere el artículo anterior, la 
comisión conoce ó descubre que un Con- 
sejero de Estado, un Secretario de Estado 
ó el empleado que aconsejó al Rey en los 
asuntos concernientes al mando de las 
fuerzas militares, han procedido evidente- 
po mente contra lo que de un modo termi- 
nante dispone la presente Constitueión, ó 
han aconsejado su infracción, así como 
las demás leyes vigentes, ó no han pro- 
testado contra tales infracciones, ó han 
Ma dado lugar á ellas favoreciéndolas y ocul- 
j tando con premeditación los datos y noti- 
elas que pudieran evitar los daños ocurri- 
dos, ó que el Secretario no quisiese re- 
frendar las decisiones reales en los casos 
previstos en el artículo 38 de esta Consti- 
tución, la comisión pasará el tanto de 


A E 


Artículo 104.—El Riksdag no exami- | 


culpa al fiscal, que se presentará ante el 
Tribunal del Reino, donde en lugar de 
los Consejeros de Estado ocuparán sus 
puestos en este caso los cuatro Consejeros 
de justicia más antiguos, ajustándose el 
procedimiento á lo dispuesto en los artí- 
culos 10I y 102, respecto al Tribunal 
Supremo. Cuando los individuos del 
Consejo de Estado, ó el Consejero del 
Rey en los asuntos militares, se vean 
sometidos de este modo á un juicio, el 
Tribunal del Reino entenderá en este 
asunto con arreglo al Código general y al 
reglamento particular que formará el 
Riksdag, de acuerdo con el Rey, para de- 
terminar dicha responsabilidod. 


Artículo 107.—$Si la comisión de Cons- 


titución conoce que todos los Consejeros * 


de Estado ó muchos de ellos al expresar 
su dictamen respecto á las, medidas de 
utilidad general no han atendido á los 


«verdaderos intereses del país, ó que un 


Secretario de Estado no ha ejercido con 
celo, inteligencia y actividad el cargo que 
le fué confiado, lo pondrá en conocimien- 
to del Riksdag, el cual, si cree que así lo 
exige el bien de la patria, dirigirá al Rey 
un mensaje verbal ó escrito para que se 
sirva sustituir á los que sean objeto de 
dichas observaciones por parte de la co- 
misión. Las cuestiones acerca de este 
punto podrán suscitarse en las Cámaras 
del Riksdag ó por otras comisiones: mas 
no recaerá ningún acuerdo hasta que en- 
tienda en el asunto la comisión de Cons- 
titución. En las deliberaciones del Riks- 
dag sobre este punto, las resoluciones del 

y en los asuntos concernientes á los 
derechos é intereses de las corporaciones 
y de los particulares ni siquiera se men- 
cionarán, ni mucho menos se pondrán á 
discusión en el Riksdag. 


Todo asunto que el Riksdag haya apro- 
bado ó dejado en suspenso se considerará 
terminado en lo que á los puntos exami- 
nados se refiere. No podrá hacerse otro 
examen en averiguación de responsabili- 
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dad sobre el mismo asunto en otra nueva 
legislatura; sin embargo, si á pesar del 
examen hecho sobre el empleo de las 
rentas públicas, llevado á cabo por la co: 
misión ó los individuos del Riksdag auto- 
rizados para ello, los funcionarios, en lo 
quo á cada uno concierne, están obligados 
á hacer revisiones particulares en razón 
de sus funciones. 


Artículo 108.—Para mantener el ejer- 
cicio de la libertad de imprenta, el Riks- 
dag nombrará cada tres años seis indivi- 
duos conocidos por sus luces y su ciencia, 
y que serán presididos por el Fiscal. Es- 
tos mandatarios, entre los cuales deberá 
haber dos letrados además del Fiscal, 
tendrán las atribuciones siguientes: 

Si un autor ó impresor les presenta un 
manuscrito preguntándoles si en el caso 
de imprimirse podrá ser perseguido por 
la ley de imprenta, el Fiscal, ó lo menos 
tres mandatarios, entre los que se contará. 
- un letrado, darán por escrito la declara- 
ción que se pide. Si declararen que el 
escrito puede imprimirse, el autor ó ím- 
presor quedará exento de responsabilidad, 
que en este caso recaerá sobre los man- 
datarios. 


Artículo 109. —La legislatura ordinaria 
del Riksdad no durará más de cuatro 
meses, á contar de su apertura, y si el 
Riksdag no solicitase su prolongación, á 
menos que el Rey, conforme con lo pres- 
crito en la ley orgánica, no convocase á 
nuevas elecciones por ambas Cámaras, ó 
para una de ellas. En este caso se reu- 
nirá el Riksdag el día fijado por el Rey 
_ dentro de los tres meses siguientes ide 
disolución, y la legislatura con carácter 
de ordinaria no quedará terminada antes 
que los cuatro meses hayan transcurrido. 

Las legislaturas sextraordinarias pue- 
den terminar cuando el Rey lo tenga por 
conveniente, pero siempre antes del plazo 
fijado para la apertura de las ordinarias. 
En el caso, poco probable, de que expire 
este nuevo plazo sin que el Riksdag haya 


arreglado definitivamente el estado de la 
Hacienda, el Rey podrá disolverlo, conti- 
nuando los presupuestos anteriores hasta 
Si está acordada * 

la totalidad de los impuestos y las Cáma- 
ras no están conformes con su distribu- 
ción con arreglo á la suma determinada 


la legislatura siguiente. 


con relación á la repartida por el Riksdag 
anterior, aumentará ó disminuirá los ca- 
pítulos del presupuesto, y el Riksdag en- 
cargará á sus diputados del Banco y de 
las oficinas de la Deuda pública que re- 
dacten y expidan un nuevo edicto para 
cobrar las -contribuciones, ajustándose á 
lo establecido en la ley de los impuestos. 

Artículo 110.—Ningún individuo del 
Riksdag podrá ser perseguido judicial- 
mente, ni privado de su libertad por sus 
actos Ó discursos, á no ser que así lo au- 
torice la Cámara á que pertenece por me- 
dio de un acuerdo tomado porlas cinco 
sextas partes de los individuos con dere- 
cho á votar. Ningún individuo del Riks- 
dag puede ser relegado del punto donde 
la Dieta celebra sus sesiones. 
corporación ó un particular, militar ó ci- 
vil, ó una parte del pueblo, de motu pro- 
prio, Ó en virtud de una orden, intentare 
estorbar la libertad del Riksdag, las Cá- 
maras ó sus comisiones, ó un Diputado 
en particular perturbar sus deliberaciones 
ú obligarles á tomar algún acuerdo, se 
considerará como una traición, compi- 
tiendo al Riksdag lás disposiciones opor- 
tunas para la persecución de estos delitos. 

Si durante la legislatura ó su viaje de 
ida y vuelta, se viese un individuo del: 
Riksdag perturbado en su seguridad per- 
sonal, por palabras Ó actos, á pesar de 
haberse dado á conocer, se considerará 
este caso como delito de violación y ul- 
traje contra los funcionarios del Rey en 
el ejercicio ó en razón de su cargo. Que- 
dan comprendidos en el mismo caso cuan- 
do los comisarios, revisores ó el Fiscal 
del Riksdag, los Secretarios ó empleados 
de las Cámaras ó de las comisiones sean 


Si-tmaren 
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víctimas de violencias ó ultrajes en el 


$7 ejercicio y en razón de su cargo. 


7 


> Artículo 111.—Si un individuo del 
-——Riksdag fuere acusado de delito grave, 
- no podrá ser llevado ante juez compe- 
tente, sino después de haberse reconocido 
a necesidad de la instrucción del suma- 
rio, á no ser que sea cogido ¿xfraganti; | 
sino compareciese al mandato judicial, 
será juzgado con arreglo á la jurisdicción 
ordinaria; pero no podrá ser privado de 
- su libertad si no está comprendido en los 
Casos previstos en este artículo y en el | 
anterior. 


Los comisarios y los revisores del Riks- 
dag no pueden en el ejercicio de su cargo” 
ó en razón de sus funciones recibir órde- 
nes más que del Riksdag, y en este caso' 
quedan exentos de responsabilidad, ni | 
podrán ser compelidos á rendir cuentas 
“mientras el Riksdag no lo haya acordado 
previamente. 


funcionario público abusará de la autori- 
dad para ejercer una influencia inconve- 
niente en las elecciones del Riksdag, so 
pena de destitución. 


Artículo 113.—Los comisarios encar- 
gados de arreglat los impuestos y aplicar 
en nombre del Riksdag las disposiciones 
relativas al subsidio, no tendrán respon- 
sabilidad por las medidas adoptadas para 
el cumplimiento de su cometido. 

Artículo 114.—Quedan en vigor los 
privilegios, ventajas, derechos y liberta- 
des de las antiguas Ordenes del reino, á 
menos que no se hayan unido al derecho 
de representación que ha pertenecido al- 
gunas veces á las Ordenes, ó que haya 
caducado. No podrán ser modificados 
ni abolidos sino por acuerdo del Rey con 
el Riksdag, y tratándose de los derechos, 
privilegios, ventajas de la Nobleza y del 
Clero, sin el conseutimiento de la Nobleza 
enel primer caso, y del Sínodo General 


Artículo 112.—Ningún empleado ni 


HOMENAJE A UN HOMBRE NOTABLE. 


Don Emilio Castelar. 

El 26 de Mayo último, anunció el ca- 
ble el fallecimiento del orador español 
don Emilio Castelar. 

Su palabra, sus escritos, un tiempo re- 
percutían en el Nuevo Mundo como el 


| eco poderoso de la democracia y de la_ 


libertad surgiendo en el continente de las 
inveteradas monarquías y aristocracias. 

Castelar era el verbo de las ideas rege- 
neradoras de aquellos pueblos, por largos 


' siglos vinculados á los absolutismos polí- 


ticos y teocráticos. 


Entonces nosotros leíamos, con fruición, 
aquellos escritos, y formábamos un culto 
del demócrata, quien era conocido por 
todos, aclamado por todos, y hasta ben- 
decido su nombre por todos los corazones 
republicanos de América. 

_Después...... después él no pudo trans- 
figurar sus palabras en hechos; tenía en 
contra todo un mundo, el impasible y 
reacio mundo del pasado, y, hasta, sin 
comprenderlo, su propio pasado tradi- 
cional. 


| 


Así no tardó en demostrar que había 
sido el hombre de la palabra, no de la 
acción. y 

Vino el retraimiento, por él mismo 
aconsejado; vinieron las decepciones, so- 
liviantadas al parecer, por muy lejanas 
esperanzas en un porvenir que realizaría 

sus ideales democráticos. Entretanto, 
| como el náufrago en solitaria isla, que 
Isplvida sus desgracias contemplando el 
azul del firmamento, Castelar procuraba 
olvidar sus desilusiones, dando vuelo á 
á su fantasía por entre los inagotables 
manantiales de la literatura y de los espe- 
jismos de la historia. 

Sin embargo las ideas, las ideas repu- 
blicanas de Castelar, expuestas con elo- 
cuencia inimitable y con la fe en el pro- 
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en los sucesos de aquellos días gloriosos 
para España; aquellas ideas, decimos, 
quedaron sembradas: germinarán y fruc- 
tificarán en el porvenir. Tenemos fe en el 
poder de las ideas: el mundo será al fin 
republicano, y los pueblos, los únicos 
árbitros de sus destinos. 

Nosotros recibimos de Castelar muchas 
enseñanzas y aplaudimos sus doctrinas 
regeneradoras de los pueblos. Durante 
varios años, de 1861 á 1878, mientras 
don Emilio reconoció amplio el derecho 
de los pueblos, sin pensar en su propia 
nacionalidad; mientras sus ideas demo- 
cráticas se mantuvieron puras, sin mezcla 
del oportunismo que le perdió, leíamos y 
releíamos sus escritos y sus discursos que 
contribuyeron á formar nuestro criterio. 

Por esto le consagramos en el presente 
número de “La Escuela de Derecho,” 
esta sección, para reproducir en ella, uno 
de aquellos de sus artículos que él mismo 
colocó al frente de sus “Cuestiones polí- 
ticas y sociales”” que á nosotros nos 
traían á la reflexión sobre las cosas y 
enardecían -nuestro entusiasmo hacia el 
que llamábamos verdaderamente grande 
de España y de la humanidad. 

He aquí el citado artículo: 


LAS REFORMAS 
Por Don EMILIO CASTELAR. 
1? de Enero de 1864. 


Las ideas y los sentimientos cambian, 
y la sociedad que repite todas las ideas y 
todos los sentimientos del hombre, cam- 
bia de fórmulas, de leyes, de institucio- 
nes. 
la Edad Media que era igual en derechos 
á su señor, y no lo' comprendiera, creído 
de su nativa inferioridad, y esperanzado 
de igualarse con los demás hombres sola- 
mente en el frío seno de la muerte. De- 
cidle al trabajador de hoy, al proletario 
sin derechos políticos, decidle que es 
inferior á los demás hombres, y el senti- 
miento de su dignidad herida le alzará 


Dijéranle, por ejemplo, al siervo de 


sobre los soberbios que lo humillan: Las 
ideas y los sentimientos han cambiado. 
Y no se renuevan por una ley, ni se res- 
tauran por un decreto. Las ideas van 
contenidas en las grandes corrientes de 
los hechos sociales, como el vapor va con- 
tenido en las aguas. Y toda idea tiende* 
hoy á la igualdad democrática. Para 
igualar todas las clases ante la ciencia, 
vino la imprenta; para igualar todas las 
clases ante el derecho, vino la filosofía; 
para igualar todas las clases ante la ley, 
vino la revolución. Y estos grandes he- 
chos han grabado la idea de la propia 
dignidad en la conciencia de todos los 
hombres, como la luz graba por maravi- 
llosa manera en las planchas fotográficas 
la imagen de los objetos. Ya no es po- 
sible la monarquía absoluta; porque los 
pueblos no asienten á la infalibilidad del 
poder. Ya noes posible el Santo Oficio, 
porque la conciencia se cree inviolable y 
sagrada. VYano es posible la casta aris- 
tocrática, porque ha muerto en las almas 
la idea de la desigualdad enntre los hom- 
bres. Aunque la revolución liberal no 
aboliera las órdenes monásticas, murieran 
por sí mismas en una sociedad que no 
las comprendía. El voto de absoluta 
obediencia chocaba con la libertad de 
pensar; el voto de pobreza con la fiebre 
de la industria y del comercio; el voto de 
aislamiento y de soledad con los comicios, 
con las asambleas, con la prensa, con 
estas instituciones tan altamente sociales, 
en cuyo seno hasta los enemigos se her- 
manan, hasta los combatientes se abra- 
zan, como si la asociación fecunda de 
tantas voluntades quitara al trabajo la 
pena y á la lucha el horror, Es necsario, 
pues, fundar la sociedad, fundar el dere- 
cho, fundar la ley sobre los sentimientos, 
sobre las ideas esparcidas en las concien- 
cias por ese aire invisible y vivificante 
como la atmósfera material, que se llama 


| espíritu de un siglo. 


Cada uno de los grandes ciclos sociales 
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ya precedido de una idea, de una fórmula 
que anima los hechos y los regula, y es 
en ellos como el espíritu en el cuerpo. 
Desde el siglo octavo al siglo décimoter- 
cio, la teocracia es el pensamiento de 
Europa. “Todo principe, rey, juez ó 
seglar de cualquier orden, que viole los 
decretos apostólicos, pierde su poder.” 
Los poderes de la tierra caerán ante esta 
fórmula. Carlo-Magno será respetado y 
santo, y legendario porque obedece á esta 
idea. Enrique IV será maldito, y mise- 
rable y protervo porque se opone á esta 
idea. Carlo-Magno, que la representa, 
verá el mundo rendido bajo sus pies. 
Enrique IV, que la contradice, verá el 
infierno hirviendo sobre su frente. Cam- 
bian los tiempos. Y la sociedad civil se 
aparta y distingue de la sociedad espiri- 
tual. Y á los sacerdotes siguen los juris- 
consultos. Y á la teoría del derecho 
divino vinculado en los papas, sucede la 
teoría del derecho divino vinculado en 
los reyes. Las universidades de París, de 
Bolonia, de Salamanca educan á los que 
van á cambiar la idea social de Europa, 
á convertir la teocracia en monarquía. 
Vanamente se conjurarán los papas con- 
tra esta idea. Bonifacio VIII será hu- 
millado por Felipe de Francia; Alejandro 
VI por Fernando de España; Clemente 
VII por Carlos V; Paulo IV por Felipe 
II. La teocracia caerá á los pies de la 
monarquía. En vano la demagogia jesuí- 
tica tratará de restaurar la teocracia. Los 
revolucionarios serán educados por los 
jesuitas, y los jesuitas expulsados por los 
reyes. Y la idea seguirá su camino. La 
conciencia es libre, dirá el seglo décimo- 
sexto. Y la libertad de conciencia, es la 
base del derecho internacional en el siglo 
décimo-sétimo. El pensamiento es libre, 
dirá el siglo décimo-sétimo, y los filósofos 
reinarán sobre los reyes en el siglo déci- 
mo-octavo: Voltaire sobre el rey de Pru- 
sia, Pombal sobre el rey de Portugal, 
Aranda y Floridablanca sobre el rey de 


1 


| 


España, Turgot sobre el rey de Francia. 
La sociedad debe pertenecerse á sí misma, 
el derecho está en el pueblo, dirá Rous- 
seau. Y á la fulguración de esta idea en 


la conciencia, seguirá la fulguración de * 


una nueva sociedad en el espacio. El 
derecho natural, el derecho humano, que 
abraza toda la vida, es la idea de nuestro 
siglo. Vereis como los hechos obedecen 
á esta idea, cual obedece el cincel al escul- 
tor y el marmol al cincel. 

La verdad es que Europa sufre una 
crisis muy semejante á la que sufrió In- 
glaterra en 1668, y Francia en 1789, y 
España en 1812. Sobre todo, la crisis del 
siglo último es la que más relaciones tie- 
ne con la crisis presente. El absolutismo 
estaba hambriento, porque el absolutismo 
es un monstruo que siempre tiene ham- 
bre. Congregó el absolutismo los Estados 
generales para pedirles dinero, y los Es- 
tados generales pidieron al absolutismo 
libertad. Como la revolución estaba en 
las conciencias, descendió de las concien- 
cias sobre las leyes. Los filósofos del 
pasado siglo eran filósofos plebeyos, filó- 
sofos del sentido común, filósofos desti- 
nados á convertir las abstracciones meta- 
físicas en verdades prácticas y políticas. 
Merced á su predicación, Europa recono- 
ció la crudeza de sus llagas, y sintió 
acerbos dolores. Las cadenas se habían 
hundido hasta la médula de sus huesos. 
Y puso mano en la obra de destruir el 
derecho divino, que era la cadena del 
ciudadano; la inquisición, que era la ca- 
dena de la conciencia; el mayorazgo, que 
era la cadena de la familia; el diezmo y 

48] señorío, que eran la cadena de la pro- 
piedad; la corvea, que era la cadena del 
trabajo. Y entonces se vió levantarse 
por vez primera en la historia, sobre las 
ahumadas piedras de la destruida Bas- 
tilla, el hombre tal como Dios le hiciera, 
sin ligaduras en sus manos, sin mórdazas 
en sus labios, con la conciencia resplan- 
deciendo como una aureola sobre su 
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frente; libre para escudriñar con su in- 
quieto pensamiento, cuyas alas nunca se 
abaten, todos los misterios de lo infinito; 
dueño de sus fuerzas; gozándose en ver 
apagadas á sus pies las hogueras donde 
murieron los mártires de la libertad de 
pensar, y agonizante entre sus brazos el 
feudalismo; dispuesto á grabar en el seno 
de la naturaleza su idea, y á iluminar las 
hasta entonces negras páginas de la his- 
toria con el resplandor de sus derechos. 

El mundo entero respiró como si le 
hubieran quitado de encima gravísimo 
peso. La noche del 4 de Agosto de 1789 
volvió á crear el espíritu perdido en el 
sepulcro que le habían fabricado los tira- 
nos. Europa entera se arrojó en brazos 
de aquella grande Asamblea. Al eco de 
la marsellesa huían despavoridos los ejér- 
citos mantenedores de las tristes sombras 
de lo pasado. La imagen de la justicia, 
de la razón, se apareció entre los hom- 
bres. ¿Quiénes maldijeran aquella revo- 
lución? Pitt y los aristócratas ingleses, 
que veían desplomarse sus privilegios 
feudales; Catalina, aquella mujer que se 
calentaba los pies en las entrañas de Pe- 
dro TII, y se bañaba en la sangre de Po- 
lonia, y renovaba eu los cuarteles de 
Moscow los escándalos de Mesalina; Leo- 
poldo de Austria, el sátiro que no sacri- 


ficaba á los negocios públicos una hora 
de serrallo; Godoy, el favorito, alzado al 
poder por el delirío de torpe concupis- 
cencia; la reina Carolina de Nápoles, que 
convirtió en mancebía la feliz Sicilia; los 
Sardanápalos y los Baltasares, que veían 
dibujarse las maldiciones de Dios en sus 
orgías; los "monstruos, 
sazón del mundo que los rodeaba, y mal- 
decidos de la historia que ya los ha juz- 
gado. ¿Era posible que estos seres ben- 
dijeran la declaración de los derechos del 
No. Pero la bendecían todos 
los que amaban la humanidad, todos los 
que veían la marca de infamia borrada 
de la frente del pueblo Lázaro resucitado, 


hombre? 


TA 


abominados á 18m 


que despedía de cada una de sus llagas ; 
un rayo de luz. Los hombres allí faltaron 
muchas veces, no los absolvemos; pero la 
idea quedó inmaculada. En nuestra pro- 
pia patría vimos nacer esa idea en las 
Cortes de Cádiz, que bajo el estallido de - 
las bombas francesas cerraban y sellaban 
la losa del absolutismo, y escribían en la 
conciencia del país la libertad tantas ve- 
ces vencida y nunca aniquilada, porque 
tiene su sér en el seno mismo del espíritu. 
Ellas condensaron el espíritu del país en 
una Asamblea, destruyeron el absolutis- 
mo, apagaron la Inquisición, dieron al 
pueblo el arma del sufragio universal, 
anunciaron la libertad al pensamiento, y 
escribieron la Constitución que invocó 
Italía en la hora de sus grandes luchas, 

y que bendijo Grecia cuando renacían los. 
Leonidas en el alma de Ipsilanti, y las 
hazañas de Platea y Marathon en los 
campos de Misholongui. 

Pues bien: las reformas populares han. 
sido adulteradas, y España en particular - 
y Europa en general, reclaman nuevas 
reformas, como en 1789, como en 1812. 
El absolutismo estaba entonces desacre- 
ditado y hoy está desacreditado el doctri- 
narismo. Maldecían los escritores la In- 
quisición, y hoy maldicen la censura, 
porque si la Inquisición los quemaba, la 
censura los deshonra. Condenaban todos 
los hombres de buena fe el tormento, y 
hoy condenan el procedimiento aún os- 
cufo, la dependencia y servidumbre de la 
justicia. El trabajo se consumía, el tra- 
bajo, esa fuerza divina, bajo el privilegio, 
y hoy se asfixia en esas limitaciones ab- 
surdas al derecho natural de asociación, 
en ese menosprecio de su inmensa tras- 
cendencia social. El diezmo, la corvea 
estaban heridas; pero hoy están heridas 
de muerte esas contribuciones indirectas, 
esos tributos de consumos que gravitan 
sobre los salarios, esterilizan el trabajo, * 
impiden el ahorro, destruyen la riqueza 
reproductiva, pesan más sobre los que 


“” 


DE DERECHO 131 


A tan lticania de los. gobiernos y el ham- 
: bre de los pueblos. La desmoralización 
- de aquellas cortes de los reyes absolutos, 
y donde el capricho de una favorita ó de 
un bastardo decidían de la suerte de las 
naciones, llegó al colmo del descrédito; 
pero también ha llegado hoy la desmora- 
- lización de los comicios, donde los votos 
se cotizan y Ías conciencias se venden, y 
la santidad de las leyes y el derecho de 
_Tepresentar á los pueblos se libran á pro- 
mesas de destinos, á esperanzas de lucro. 
Odiosa era á la sazón la aristocracia an- 
tigua, que después de aherrojar los sier- 
vos al terruño para vivir ó en la ociosi- 
dad ó en la guerra, ajena á toda otra 
suerte de trabajos, había ido á caer de 
hinojos ante los reyes absolutos; pero no 
es menos odiosa esta aristocracia sin 
gloria, sin recuerdos, sin tradiciones, que, 
vor el timbre glorioso de su recibo de 
contribución, dispone á su arbitrio del 
poder, y proscribe al pueblo del derecho. 
Lastimosas eran entonces las levas, pero 
“no menos lastimosas son hoy las quintas. 
Triste era. ver al gobierno ocupándolo 
todo, disponiéndolo todo en nombre de 
derechos divinos; pero es más triste ver 
hoy al gobierno, en nombre de la socie- 
dad, en nombre del derecho humano, 
acaparar desde la ciencia, que conserva 
la vida del alma, hasta la sal que con- 
serva la vida del cuerpo. Y es*indispen- 
sable, por la paz general, por el orden, 
tan necesario en la sociedad como la ar- 
monía en el universo, oír esa voz de toda 
la vida humana, la voz del pensamiento, 
pidiendo expansión; la voz de la concien- 
cia, pidiendo libertad; la voz de la jus- 
ticia, pidiendo seguridad é independencia; 
7 la voz del trabajo, pidiendo espacio; la 
A y FOz del pueblo, grande y solemne que 
: resuena en la sociedad como el órgano 


el rumor de las selvas bajo la bóveda de 


bajo las bóvedas de las catedráles, como | 


los cielos; la voz del pueblo pidiendo sus 
derechos. 

Sobre todo no comprendemos por qué 
proscribís al pueblo de la vida política, 
gobiernos constitucionales, que en último 
resultado sois hijos de la revolución. ¿No 
lo igualais á las demás clases en deberes? 
Le pedís tributos para sosteneros y se 
quita pan de la boca, y da gustoso días 
de hambre y de miseria á la patria. Le 
pedís sus hijos para el ejército, y os los 
entrega de grado, aunque se arranque el 
corazón á pedazos. En la guerra de la 
Independencia le pedisteis que defendiera 
lag patria. Y Napoleón fué vencido por- 
que aquí se encontró por vez primera 
frente á frente de un pueblo. En la gue- 
rra civil le pedisteis que defendiera una 
libertad, que no había. de llegar hasta su 
alma, que vertiera su sangre por vuestros 
privilegios; y mientras tan heroicamente 
peleaba, descalzo, hambriento, el mismo 
partido progresista le arrojaba inicua- 
mente, destrozando la sagrada Constitu- 
ción de 1812, le arrojaba de la vida polí- 
tica, fecundada por la sangre que vertían 
las venas abiertas del pueblo. Nuestros 
héroes de la Edad Media, nuestros legis- 
ladores de la recorquista no eran tan. 
orgullosos como vosotros, plebeyos, que 
aún llevais la marca del clavo ignomi- 
nioso de la servidumbre en la frente. No 
se desdeñaban aquellos egregios varones 
de llamar los brazos del pueblo á las mi- 
licias, la conciencia del pueblo al jurado, 
el voto del pueblo al municipio, la voz 
del pueblo á las Cortes. Y profanando 
nuestra historia, aún recordais los menes- 
tó les de Medina, los tejedores de Sego- 
via que se asentaban en presencia de San 
Fernando y de Isabel la Católica, cuando 
vosotros, pobres pigmeos, seríais capaces 
“de limpiaros la ropa si en las Cortes roza- 
bais con el brazo de un trabajador ó de - 
lavaros las manos si os las estrechaba 
entre las suyas, que debían ser sagradas, 


porque sin esas callosas manos, el tra- 
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bajo se perdería, «y «sin el trabajo se per- 
dería la sociedad. Igualad al pueblo en 
derechos con las demás, clases ya que lo 
igualais en deberes, y entonces la paz será 
eterna, la justicia sonreirá en nuestros 
horizontes, y las maldiciones que sobre 
vuestras frentes caen, se convertirán en 
santas bendiciones, que llevarán vuestro 
nombre de pueblo «en pueblo hasta los 
últimos límites del «espacio, y de genera- 
ción en generación 'hasta los últimos mi- 
nutos del tiempo. 

Pero aunque los gobiernos desoigan 
nuestra voz, .alcémosla á todas horas, 
nosotros demócratas, alcémosla unidos; 
y unidos y apoyándonos unos en otros, 
formemos un coro de esperanzas sobre 
esta sociedad descreída y enferma. No 
transijamos con los que ponen precio al 
derecho, aunque ese precio-sea un cén- 
timo, porque el mal no está en la canti- 
dad que es transitoria, sino en 'la 'injus- 
ticia que es esencial. Persuadamos á los 
que niegan la libertad, que al ¡negarla 
niegan al hombre, y á los que condenan 
la razón humana, que al condenarla con- 
denan á Dios. Mostremos que la democra- 
cia es la paz, porque la democracia es la 
justicia. La agitación dela libertad es 
tan saludable á la vida como la agitación 
de los vientos al mar. Es verdad que 
alguna vez encrespan las olas; pero qui- 
tad la agitación de los vientos, y el mar 
estancado se corrompería y corromperá 
todo el universo. Trabajemos, pues, por 
la libertad, seguros de que trabajamos 
por la paz. No nos importen las maldi- 
ciones de unos, las burlas de otros, las 
persecuciones de todos, las espinas que $ 
claven á nuestros pies, las ráfagas tem- 
pestuosas que lastimen nuestra frente. 
¡Bienaventurados los que padecen por la 
justicial Todos los reformadores, que 
han plantado un nuevo árbol de vida 
para que se guarezcan á su sombra gene- 
raciones de generaciones, han visto las 


ramas benditas de ese árbol convertirse 


en las tablas de su cadalso. Bien se 
puede sacrificar la vida de un día por 
vivir la vida de todos los tiempos enel 
seno de la humanidad, y contribuir á la. 
realización de la justicia sobre la tierra. 


ASUNTOS VARIOS 


Textos Nacionales. 


¡El señor Licdo. don Salvador Escobar 
acaba/de publicar la Geografía de Guate- 
“mala, de que es autor, y se ha servido 
obsequiarnos el ejemplar que tenemos á 
la vista, esmeradamente impreso en la 
“Tipografía Nacional. En 54 páginas, 
con sencillez y claridad, el señor Escobar 
ha sabido reunir los datos más exactos 
sobre Guatemala, relativos á posición 
geográfica y astronómica, extensión, di- 
visión político-administrativa, municipios, 
población, alturas, océanos y mares; gol- 
fos y bahías; ríos y lagos; cabos, monta- 
ñas y volcanes: climas y terrenos; pro-. 
ducciones, industrias y comercio; puer- 
tos; ciudades, villas y pueblos; gobierno, + 
religión y administración pública; ferro- 
carriles, caminos, ruinas, etc., etc. La 
obra está destinada á las escuelas y 
colegios, para la enseñanza de la niñez y 
de la juventud; mas también será de 
utilidad al público en general, particular 
y oficial, por los datos de toda clase que 
«contiene. + : 

Al dar las gracias al señor Escobar.por 
el interesante obsequio, le enviamos nues- 
tras felicitaciones por el útil trabajo que 
ha concluido. 


Publicaciones recibidas. 


Durante el presente mes hemos tenido 
«él honor de recibir las siguientes publica- 
ciones, atención que agradecemos mucho 
á los señores remitentes, quedando esta-. 
blecido el canje con los periódicos: 
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= Indagación de la a de los hi- 
jos naturales, discurso pronunciado por 
el señor Diputado don Rafael Spínola, 
¿ante la Asamblea Nacional Legislativa de 
Guatemala, en sus últimas sesion ordina- 


4 


y Anderson € Ibargiúen.—Alegato pre- 
- sentado por el Licenciado don José A. 
eteta, apoderado genétral de Thomae, 
ante la Corte Suprema de Justicia. 


son é Ibargien y Thomaec.—Alegato pre- 
sentado por el Licenciado don Alberto 
Mencos, apoderado de los primeros ante 
la Corte Suprema de Justicia. 


Cuestión Ibero-Americana.—Tres car- 
tas y un discurso por el Licenciado don 
- Rafael Montúfar. Tercera edición. 


Policarpo Bonilla.—Colección de escri- 
tos recogidos y ordenados por Rómulo E. 
Durón. Es un libro interesante de 464 
páginas, muy bien impreso. 


ción mensual dirigida por el Cirujano del 
Ejército Dr. Marcial V. y Quieva, Direc- 
tor del Hospital Militar de Buenos Aires. 
Nótase en esta interesante revista (N* IV) 
que no contiene en sus primeras páginas 
el lugar de su publicación. 


Circulo Naval.—Revista de Marina, de 
Valparaiso (Chile) editada bajo el Direc- 
torio, Presidente honorario, Don Jorge 
Mont, Presidente, Don Juan M. Simp- 
son, Vice, Lindor Pérez Garitna, Secre- 
trario, Don Rómulo Medina, Director 
Don Pedro N. Martínez. 


SAA apertura de la Universidad de 
 Liége y programas de los cursos del mis- 
mo Establecimiento 1898—1899. 


Universidad de Uppsala, varios impor- 
tantes trabajos é iniciativa de un canje 


ha 
Casación. —Cuestión Mauricio Thomae 


Recurso de Casación. —Cuestión Ander- | 


Anales de Sanidad Militar.—Publica- 


« 


de publicaciones, sobre lo que hablaremos 
en el próximo número. 
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Pro-América.—Interesante revista de 
San Francisco California, redactada por 
el señor Rivas. 


Gaceta Municipal de Guayaquil. — 
Ecuador.—Publicación-semanal, año XV, 
número 708. : i 


A 


EN 


El  Santaneco.—Diario Independiente 
de Santa Ana, El Salvador. 


o YN 


El Avisador.— Periódico Comercial, 
Industrial y Noticioso, órgano de los in- 
tereses del departamento de Sonsonate. 


El Correo de Antioquia.—Diario de : 
Medellín, Colombia. 


EL Pueblo.—Organo de los intereses 
del departamento de Comayagua, Hon- 
duras, dirigido por W. Orellana. 


Enciclopedia Mihtar —Revista Tlus- 
trada de Buenos Aires, digida por Don 
Marambio Catán. 


Aniversario y coincidencia. 


Hoy es el VIII aniversario de la muer- 
te del Doctor don César Conto. El 3o de .. 
Junio de 1891, á las seis de la tarde, 
cuando se oían las últimas salvas que sa- B 
ludaban al Pabellón Nacional, izado en 
ese día sobre los edificios públicos en ce- 
lebración del triunfo de la Revolución 
liberal de Guatemala, el ilustre Doctor 

onto, lejos de su querida Colombia, 
tanto más querida cuanto desgraciada en 
poder de la reacción y la teocracia, exha- 
laba su último aliento, rodeado sí de sus 
amigos y correligionarios, y asistido con 
todo el cariño y con el más delicado es- 
mero, por el señor Dr. Velasco=y V., su 
único deudo residente en Guatemala. El 
30 de Junio de 1891, esta República cele- > 
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braba el triunfo de la Democracia y,de la 
Libertad, y Colombia perdía á uno de 
sus más sabios y distinguidos ciudadanos. 


El saber. 


Por Rodolfo Menéndez (cubano). 


¡Qué mal dijo aquel que dijo, 
Su alma en el oro inspirada: 
“Fortuna te dé Dios, hijo, 

Que el saber no vale nada !”” 
¡No vale nada! —Delira y 
Quien sigue refrán tan necio: 
No vale nada! ¡Mentira! 
Que el saber no tiene precio. 


Recibimiento del alumno Don 
Carlos Urrutia A. 


El 1? del mes que hoy termina verificó 
por suficiencia su examen general de 
tesis el alumno don Carlos Urrutia A., 
á quien le fué conferido el título de Abo- 
gado después de sostener con lucimiento 
su trabajo de tesis. El acto fué solemne, 
yá él asistió el señor Presidente de la 
República, como una señal de estimación 
al joven graduando y á su apreciable fa- 
milia. Nosotros felicitamos al señor 
Urrutia por la terminación de sus estu- 
dios profesionales, coronados com el me- 
jor éxito, y hacemos votos por que sus 
conocimientos, mediante su dedicación al 
estudio, se ensanchen cada vez más, para 
honr adel foro guatemalteco y para satis- 
facción propia, de su familia y amigos. y 


Canje de publicaciones con la Uni- 
versidad de Colombia. 


El señor Rector de la Universidad de 
Bogotá, Doctor don Edmond Champeau, 
se sirvió proponer y fué aceptado con 


_ 1898. 


particular gusto por la Facultad de Dere- 


cho, un canje de publicaciones entre am- 
bos Institutos, el cual se está llevando al 
terreno de la práctica. Así, con atenta 
comunicación del 4 de Mayo próximo SE 
pasado hemos recibido los siguientes trar 
bajos de tesis de doctoramiento en la ¿A 
Facultad de Derecho y CC. Políticas. . 


Estudios sobre el título 7? del Libro 2* E 
del Código Civil Colombiano. Dela po- 
-sesión.—119 páginas escritas por don 
Luis Vicente González, Licenciado en 
Derecho. e 


- Promesa de Contrato, por el Lic. don e 
Jorge Julio Mejía.—82 páginas. 


Enajenación ó grovamen de bienes rat- 
ces de la mujer, que el marido esté obli- 
gado á devolver en especie.--.. Artículo 
1810 del C. C. Colombiano, por el Lic, 
don Manuel María Toro R.—102 páginas. 


Nulidad absoluta, por el Lic. don Car- 
los Felipe Ramírez.—75 páginas. j 


Obligaciones solidarias, por el Lic. don 
Carlos Bravo Upegui.—77 páginas. 


* Damos expresivas gracias al señor 
Rector Champeau, prometiendo por nues- 
tra parte la continuación del canje con- 
venido. 


El Eco del Paraíso. 


Debemos agradecer á este estimable co- 
lega el examen y juicio que se ha servido 
hacer en su número correspondiente al 
28 de Mayo último, acerca de la Memoria 
de la Facultad de Derecho y Notariado. 
de Guatemala, correspondiente al año de 
Las apreciaciones de la prensa 
imparcial, son un estímulo, para los que 
consagramos nuestros cuidados á la ense- 
ñanza y educación de la juventud, y pro- 
curaremos por los medios que estén á 


" nuestro alcance corresponder dignamente 


á la confianza que la Administración Pú- 
blica ha depositado en nosotros. En este 
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- sentido aceptamos, con reconocimiento, 
las benévolas frases que la Redacción de 
- “El Eco del Paraiso,” se sirve dedi- 


carnos. - 


Excitativa á nuestros colegas. 


- Noexistiendo, en lo general, estabili- 
dad en la prensa periódica, á fin de man- 
fener seguridad en el canje rogamos á 
nuestros colegas publicar la lista de los 
periódicos actualmente existentes en el 
- respectivo país, haciendo cuando. ocurre 
las correspondientes adiciones ó supre- 
siones. Creemos que esta excitativa es 
en beneficio de todos, pero siempre agra- 
deceríamos la deferencia que á ella se 
sirvan prestar. 

Los periódicos que ven la luz en Gua- 
temala, en la actualidad son los siguien- 
es; 


Guatemala, capital: La Asamblea Le- 
gislativa, El Guatemalteco (diario oficial), 
La Gaceta de los Tribunales, La Revista 
Municipal, La Escuela de Derecho, La 
Escuela de Medicina, La Juventud Meé- 
dica, Diario de Centro-América, La Re- 
pública, The Republic, La Revista Militar, 
El Porvenir de Guatemala, La Juventud 
Literaria, Revista de la Academia de 
Legislación y Jurisprudencia. 


Quezaltenango: El Bien Público, El 
Pais, Diario de Occidente, La Antorcha. 
Retalhuleu: La Revista de Occidente. 


Libertad de la prensa. 
é á 
TRADUCCIÓN DE VícCTOR HUGO. 


das 


La prensa es la claridad del mundo so- 
cial, y en todo lo quees claridad hay algo 
de la Providencia. ¿ 

El pensamiento es más que un secreto, 
es alimento mismo del hombre. Quien 


” 


pone obstáculos al pensamiento atenta al 
hombre mismo. 

Hablar, escribir, imprimir, publicar, 
son identidades bajo el concepto del dere- 
cho, son círculos que se ensanchan sin 
cesar de la inteligencia en acción, son las 
ondas sonoras del pensamiento. 


De todos esos circulos, de todas esas 
irradiaciones del espíritu humano, el más 
grande es la prensa. El diámetro de la 
prensa es el diámetro mismo de la civili- 
zación. 

A toda diminución dela libertad de la 
prensa corresponde una diminución de 
la civilización, allí donde está intercepta- 
da la prensa libre, se puede decir que está 
interrumpida la nutrición del género 
humano. 


La misión de nuestro tiempo es cam- 
biar los antiguos fundamentos de la socie- 
dad, crear el orden verdadero y sustituir 
por todas las realidades á las ficciones. 
En este cambio de las bases sociales, que 
es el colosal trabajo de nuestro siglo, nada 
resiste á la prensa aplicando, fuerza de 
tracción al absolutismo, á las aglomera- 
ciones de hechos y de ideas más refrac- 
tarías. 


La prensa es la fuerza. ¿Por qué? 
Porque es la inteligencia. 

Es la trompeta viva que toca la diana á 
los pueblos, que anuncia en alta voz el 
advenimiento del derecho, que no toma 
'en cuenta la noche sino para saludar la 
aurora que adivina el día y advierte el 
invierno. 

En el siglo en que vivimos no hay sal- 
vación sin la libertad de la prensa. Sin 
ella, falsa vía, naufragio y desastre por 
doquiera. 

Hay dos grandes cuestiones que son 
las cuestiones del siglo y que se alzan 
inevitables ante nosotros. No hay reme* 


dio. La sociedad navega con ese rumbo 


irresistibiemente. 
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Esas cuestiones son: pauperismo, pro- 
ducción y repartición de la riqueza, mo- 
neda, crédito, trabajo, salario, extinción 

- del proletariado, diminución progresiva 
de la penalidad, miseria, prostitución, 

- derecho de la mujer que saca de la mise- 

ria á una mitad del género humano, de-- 


recho del niño que exige la enseñanza 
gratuita y obligatoria, derecho del alma 
que implica la /¿bertad religiosa, tales son 
los problemas. Con la prensa libre se 
inundan de luz, son practicables, se ven 
sus principios y sus salidas, se puede 
abordar en ellas. 

Abordados y penetrados, esto es, re- 
sueltos, salvarán al mundo. Sin la pren- 
sa libre, noches profundas: todos esos 
problemas se hacen temibles, no se dis- 
tinguen más que sus escollos, se puede 
equivocar la entrada y puede zozobrar la 
sociedad. Apagad el faro, y el puerto se 
convierte en escollo. 

Con la prensa libre no hay error posi- 
ble, ni vacilación, ni titubeo en la marcha 
humana. En medio de los problemas so- 
ciales, esas plazoletas sombrías, la prensa 
es el dedo indicador. Ninguna incerti- 
dumbre, id al ideal, á la justicia y á la 
verdad, pues no basta marchar, sino que 
es preciso, marchar adelante. ¿En qué 
sentido marchais? Ahí está toda la cues- 
tión. 


gresar, marcar el paso sin avanzar, AS 


Simular el movimiento, no es pro- 


bueno para la obediencia pasiva, pisotear 
indefinidamente en el camino trillado, es 
un movimiento maquinal indigno del gé- 
nero humano. Tengamos un objeto, se- 
pamos á dónde vamos, proporcionemos el 
esfuerzo al resultado, y que en cada uno 


de los pasos que demos haya una idea, y 


el otro, y que después de la idea venga 


y del traidor? 


impetu, immanis, cum strepite horrendo. 


que un paso se encadene lógicamente con 


la solución y que en pos del derecho ven- 
ga la victoria. Nunca un paso hacia 
atrás. La indecisión del movimiento e 


anuncia el vacío del derecho. Querer se 


no querer ¿hay algo de más miserable? a 
¿Cuál es el auxiliar del patriota? La 
prensa. ¿Cuál es el espanto del cobarde 
La prensa. — | hs. 
Sé que la prensa es aborrecida, pero mé 
ahí una razón para quererla. es 
Todas las iniquidades, todas las ES E 
tensiones, “todos los fanatismos la denun- es 
cian, la insultan y la. injurian como pue- 
den. Recuerdo una encíclica famosa, de 
la cual se me han quedado en la mente 
algunas palabras notables. En esta en- 
cíclica un Papa contemporáneo nuestro, : ; 
Gregorio XVI, enemigo de su siglo, que 
tenía siempre muy presente el antiguo 
dragón y la bestia del Apocalipsis, califi- po 


, A +... , 
caba así la prensa: Gula 2gmea, caligo, 


No niego nada de esto, el retrato es pare- 
Boca de fuego, humo, rapidez pro- 


ds 


cido. 
digiosa, con ruido formidable. Sí, es la E 
locomotora que pasa, es la prensa, es la 
inmensa y santa locomotora del progreso. 

¿A dónde va? 
¿A dónde lleva á los pue- 
El túnel 


es largo, oscuro y terrible, pues se puede 
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¿A dónde arrastra á la 
civilización? 
blos ese remolcador poderoso? 


decir que la humanidad está todavía bajo 
la tierra, tanto la envuelve y la aplasta la. 
materia, tan espesa es la bóveda que for- 
man las supersticiones, preodatacio 
las tiranías, tan densas son las tinieblas 
que tiene sobre sí. ¡Valorá la locomo-" 
tora sagrada! ¡Valor á la ciencia! ¡Va-- 
lor á la filosofía! ¡Valor á la prensa! 


A GORDON DE SAN SIMON. 


REGLAMENTO 
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PARA LA PUBLICACION DEL PERIODICO 


La Escuela de Derecho 


12 —Está á cargo de un Director y de un Administrador. 


e 2?” —Son redactores los señores Catedráticos, y además se publicarán las com- 
i e Me e É 7 
pss de las alumnos aprobadas por aquéllos. 


| 5 -.3*--Son colaboradores los señores Abogados y Notarios, á cuyas producciones 
l 1 


A *—El or orden para los trabajos de los señores Catedráticos es el que marca la 
distribtición de clases, debiendo el Director, con la debida anticipación, solicitar el 
Í .% 
gue le corresponda. 


> ¿5 :—El periódico se distribu gratis á los Funcionarios Públicos, á los Aboga- 
s y Notarios, á los cursantes de Derecho, á las oficinas nacionales, bibliotecas, 
se procurará establecer un exacto y amplio canje. 
¿De >» y *—El Administrador efectuará lo relativo á la circulación en la fecha indicada 
A al artículo anterior. Llevará dos libros: uno de subscritores y otro 
e canjes. ia MO 
-72—El precio de subscripción por un año es de $6. El producto de ésta se 
er pleará en gastos de distribución; y el excedente, así como el de la cantidad 
señalada para el periódico, ingresará mensualmente á los fondos de la Secretaría. 
*—El Administrador entregará al Ripliotecario de la Escuela los canjes que 
bara uso de los alumnos durante las horas de lectura, tomando nota de los 
egue para recogerlos después, coleccionar, y mandar empastar los que el 


or juzgue de interés para el aumento de la Biblioteca. 
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DEL DICHO AL HECHO - 
HAY CRAN TREGHO, 


' "AAA Cs ES 
No porque a diga que, su preparado es 
““tan bueno como” ó “más barato que” la fpmrulsión, 
de Scott, debe el paciente dar oído á tales pa 
y jugar con su salud. La Emulsión de Scott. es li 
original: única recomendada por los princi | 
facultativos y Adádemias de Medicina? 'El nombre elfo” 
SCOTT es garantía de la pureza de ingredientes y de: 0 
la perfección del conjunto. Exíjase la O 
DE SCOTT y rechácese todo frasco que no sé 
de SCOTT con la etiqueta representando al ho n 
con el bacalao á cuestas. Todo frasco que care 


esa etiqueta es falsificado ú $ imitado. La legíl 


EMULSIÓN DE SCOTT +. 


id , : e 


« 


de aceite de hígado de bacalao con hipofosfitos de 157 
y de sosa es el remedio más adecuado para en 
la Tisis, Escrófula, Anemia, Etciuación, Clorosi 
Raquitismo, Reumatismo crónico, Asma, Bro 
Toses, Catarros y todas las enfermedades en. 0 
Debilidad y Pérdida de Carnes y Fuerzas. Esta ala E 
cina cura alimentando, devolvigndo las fuerzas perdi-* 
das —ereando carnes! Para los débiles la Emulsión 
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de Scott es una providencia. Tan segura como per- 
manente, es siempre digna de confianza. Mácó Me 


d 3 8 en todas las Boticas. a 
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AO SCOTT Y ¿AQWEE, Químicos, tuo York. 
, 


